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M E D IC IN A .
S. AKBao&iO'

En&meilv̂ »*
T i f o ................................................ ..... .Kiebrw ’
ld«m cáiairales -
Ideio peniiel'J9“  . - • - • •
ij^DlrilU a|udfti ................................
Idftm cróniM» “  * “ " " ~ 1 -  -
D iiireH -
Diteniemi
Hepíill'» iguflM “ “  ‘  ’  ’  , . . 
|d.<i^oici»' - • • • * '   ̂ ^
EtpIeuilU
Nefmii f l im p lo ......................
Ot»lrueciwOM
Afe<w» eelainue* • .  -  .  -  •.............................................  .
Tl*ii
HeiDopVi*»» -
Afeclw it\  cortwo • ‘  “  “ .  .  .
Virvciu •
Qoiitulikooe»P«nU>ls .............
Anginas -  ,
ReuTniklisoios agudo» ■ “  ‘  _ _
Arltui*
HídrwP«ta ' * “ * " ‘ 1 . . .  
E»coroulo  ̂ ^
María-
^ p op !e^  • • . .  • -   ̂ ^
Vaginíli» • ■ • • * ■ ■ ■ ’Uiawri»nio - ^Metmi» _

8. Juan os Dios.

Preso». I l’ anicuU

S. Fbanc»uo[| 
DB Pau- a .

70
Toiale»

S. AXSKOAIO'

C IR C G IA .

Enferaedadei.

Qû adcirt». . • • * •
Cjuui'ione*. * • • • •
Herida» de anna» biancM . 
IdeiD da ídem de tuego . 
FraoLura»
Tu more» »j napias • . • •
Rul«ne» . • > • * *
Hernia»........................
R.fft f̂ulfcs................................
U!c#ra* fanc?ro*o» . • • 
Ideo  •ubinflain:iluria* .
Iflt oi r |>ü»tuias fenérea» . 
Oroiiili». > • • •
rínao«Í9 y parafioosu .
rrcUilU. • • • • •
Churro* vesicales • • 
Dnlore* o-teoeopc* 
MemorruíHei • • •
Fi iul:i‘  del ano. • •
Td iienplei . . • • 
Erífirelaa » . . .
Rnipcioii«» BBjnouj • «
H erpe».........................
Ofulmlfts e-udos. . . 
(rlmeiOnieai . . . .  
Lnn5i« . . . • • »  
[Semi.i'ü^ina . . . .nídr̂ Ieru............
Anasarca........................

Total e»

s. JUAK DE Dios.
3. FaANCiKoJ 

f  DS Paula.

Pauicu'.
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S. AMBROSIO.

Existencia en l.° de julio...................•................  S5f>?
Entraron en dicho mea........................................ 67¿ 5
Se curaron............... ..............................................  G05 )
Fallecieron........................................ .................  175

Quedaron para l.° de agosto de 1888. . . . 400

La mortandad estuvo á razón de 1,6“ por 100.

S. JUAN DE DIOS.

Existencia en 1° de julio........................................  269 7
Entraron en dicho mes.............................   290 S
Se curaron.................................................................  240 7
Fallecieron..............................................................  30 ^

Quedaron para l.° de agosto de 1838. . . . 389. 

La mortandad estuvo á razón de 5,59 por 100.

S. FRANCISCO D E PAULA.

Existencia en l.° de ju l io ........................................... 125?
Entraron en dicho mes.............................................. 40$ **

Fallecieron.................................................................  16$
Quedaron para l.° de agosto de 1S3S. . . . 143

La mortandad estuvo á razón de 10,26 por 100.

RESUMEN.

De estos estados y de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en julio reinaron las enfermedades 
siguientes: el 6rden en que se colocan indica su mayor ó ipe- 
nor predominio.
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O B A S t ir A C lO ^ n U  s o  B B S  l A ñ  n E B B E §  I B T T B H IT E T r r iB  T O N A K  C O B  f A C I  L IB A S  B L

C A R á C T B B  B B B If IC IO S O , X  9 0 N  T A B  C O X U B E A  EN  L A  C IC B A B  D I  H A T A H B A S  T  BUS A L* 

B B O B D O B E S , B B B C S D IB A S  B S  X O C I o a U  T O P O O B A F IC A S  iB T B B S d A R T A S .

SECUNDA PARTE.

T tE B U E S  I K T E I U á lT Z K T H  P F U X IC I0 8 A S .

Las enfermedades intermitentes que abundan en los puntos 
descritos de la Isla en el cuaderno 2 °, se acuerdan con la disposi­
ción topográfica. Matanzas, Pueblo-Nuevo, el valle de Yumu- 
rí. Laguniilas y Macuriges, han visto diezmada su población en 
años anteriores, cada vez que aparecía k  epidemia asoladora de 
las tercianas. Y  no se crea que la fiebre arrebataba lentamen­
te sus víctimas, pues al cabo de diez & doce dias ya habia he­
cho sus estragos; y aquella que en sus tres ataques primeros 
se creía mas inocente, era la misma que al cuarto & al sesto las 
conducía á la tumba.

El temperamento, el género de vida y las vicisitudes at­
mosféricas, son causas mas que suficientes para sostener el es­
tómago y las visceras todas en un estado de eretismo tal en el 
peso del día, que los habitantes se retiran á sus casas anhelando 
el reposo, podiendo desalterarse apenas con el fresco de las no­
ches. Hay algunas épocas del año que en casi todas las casas se 
ven enfermos de tercianas ¡ y algunos que se han curado por los 
irritantes, llevan consigo los eternos dolorosos efectos de las 
irritaciones cr&nicas. Hay otros lugares al Sur de la isla, co­
mo el partido de Güines, donde también se observa la misma 
clase de padecimientos.

Los que creen que aun se desconocen las causas de las fie­
bres intermitentes, han estudiado con ligereza estas enferme­
dades, pues quieren hallarlas como en las flegmasías agudas en 
los primeros dias que antecedieron al mal, no considerando que 
á las veces se necesitan años para producirlas. En Matanzas, por 
ejemplo, todo lo que nos rodea, los alimentos de los pobres y 
gente media, sostiene la mucosa estomacal en el estado de exi- 
tacion por el tiempo de las comidas y  cuando el sol se halla en 
su zenit: llega la tarde, y el reposo calma la ezitacíon: á la no­
che aquellos miasmas que enrarecidos por el calor estaban so-
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gran simpático y  de la médula raquidiana ; relaciones por las 
cuales se afecta con tanta frecuencia si el mal principia en otros 
puntos.

En fin, las gastro-enteritis toman mas á menudo en este 
país el tipo intermitente y  muchas ocasiones se complican con 
las flegmasías del colon, si tomaron sustancias indigestas; con las 
del peritoneo, de los brónquios, del cerebro y sus membranas, 
si obran el frió y las cansas morales; con las del hígado.y del 
bazo, si abusan de los irritante*, b según el estado del organismo: 
rara vez se afectan el pulmón, ni la pleura. Por desgracia estas 
enfermedades, cuando se abandonan ó dirigen mal su tratamien­
to en los individuos muy nerviosos é irritables, se hacen nípi- 
(iamente perniciosas y algunas superiores á los recursos del arte, 
siendo en muchos casos frecuente la recaída.

La parte del est&mago que mas padece en las fiebres, es la 
membrana mucosa que interiormente le cubre: su tejido origi­
nario, a.sí como el de las demás, es el celular y tiene por uso cu­
brir todas las cavidades que comunican con el esterior, reple­
gándose de modo que forman con el tejido muscular subyacente 
las válvulas ileo-cecal, püórica y  cardiaca, que son las partes 
mas sanguíneas y nerviosas y por consiguiente las que mas pron­
to se afectan y  mas tiempo sufren. Por su cara esterior ofrecen 
varias depresiones y eminencias, divididas en foliculares, y  en 
papilares ó vellosas que reciben inmensa cantidad de filetes ner­
viosos, vasos sanguíneos, linfáticos y venillas erectiles; y como 
sentido interno tiene nervios ganglonarios que la ponen en rela­
ción con todas las visceras: de aquí las numerosas simpatías que 
desarrolla aun en los grados mas ligeros de la flegmasía, produ­
ciendo algunas veces una muerte repentina aun ántes de que 
la lengua se ponga rubicunda y lanceolada; pues inflamándose 
la materia nerviosa, transmite la irritación á todo el aparato y 
la exitabidad se agota. Esto mismo sucede en el histérico, varias 
•manías, el tifo y otras muchas enfermedades. Aquellos nervios- 
ganglionarios, partiendo frente por frente de cada agujero de 
conjugación é internándose en las membranas mucosas, se pier­
den en los músculos abdominales y regiones esternas, uniéndose 
en todaspartes,tantointeriores como esteriores, con el gran sim­
pático. Los vasos sanguíneos en gran cantidad contribuyen á 
formar la membrana, y está probado que tras de cada nervio se 
hallan vasos de sangre mas 6 menos perceptibles, que junto con 
los nervios van á las visceras y también á las paredes abdomina-
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les. *!i el esf')mS5o se huilla en tanta relación con las visceras y 
pares i“Hternas del vientre, nada tiene de esiraño que si se iufia- 
m  i ,  la fiarte esterior, niig>rmeiite dicha boca ¡leí es!orango. se 
halle caliente y dulorosi: que cuando son los intestinos, sean ¡as 
partes laterales y reaion umbilical; cuando el colon, recto ó ve* 
jiga urinaria, el hipogístrio &c.

Estas consideraciones fi'i'logo-anatbmicas deben llamar 
iTuicfio la atención de los médicos, pues no hay consecuencias 
prácticas de mayor importancia que las que de aquí se deri­
van. Destruyen ios especiosos argumentos de los que prefieren 
las sangrías generales á las locales en las infl imaciones de las 
visceras no p.irenquim-atosas, y de ios que con falsas deduccio­
nes anat'iniicas quieren se pongan al ano las saiignijuelas en las 
flegmasí.i.s del estomago fi <le los tres primeros intestinos. Ve­
mos además que ¡a membrana mucosa está eminentemente dis­
puesta á las irritaciones: que como las papilas y vellosidades tie­
nen mas nervios, y sus vasos son erectiles. están destinadas á re­
cibir la impresión de los estimulantes y á. propagarla después á 
los folículos, quienes excitados por continuidad de superficie au­
mentan su acción secretoria, cediendo el eretismo con esta eva­
cuación : si la excitación de la membrana mucosa es mas fuerte, 
la secreción será mavor; por lo que observando nuestra lengua al 
otro dia de una opípara comida, después de calmarse una fuerte 
insolación , después en fin de excitar nuestro estomago á punto 
de comprometer la salud, la veremos siempre llena de una mu- 
cosirlad blanquecina; si no hay otro exceso, la secreción calmará 
el eretismo y á los cuatro dias nos volveremos á ver en toda la 
robustez de un hombre sano. Lo que pasa en la salud es lo mismo 
que sucede en la enfermedad: el primer dia de la fiebre, la lengua 
está rubicunda y seca; mas al segundo ó tercer dia, ya aparece 
llena de raiieosidades: hay pues una revulsión en la misma mem­
brana mucosa, revulsión por la que debemos dar gracias á la na- 
turnleza que ha puesto el remedio tan cercano al mal. Por ella 
seesplican las curas obtenidas en las fuertes irritaciones del tubo 
digestivo, con los evacuantes, con los emético,s, con el mismo 
Le Roy. con el aceite en el tifo inleflropical 6 vCmito •prieto 
& c.: si se produce la revulsión, el enfermo se cura: si aunque 
se efectúe la revulsión, las evacuaciones no son tan debilitan' 
tes que venzan la enfermedad y el remedio, el mal se agra­
va. y en este caso así como en aquel en que no hacen mas que 
aumentar la irritación sin revulsarla, el enfermo casi siempre

19
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perece. Debemos advertir que hay casos donde predomina la 
irritación secretoria, como en los de saburra gástrica, y el 
emético quizí conviene: entonces no hay revulsión; y si curan 
los evacuantes, es por que no había susceptibilidad nerviosa, y 
la debilidad que produjeron las evacuaciones, fué suficiente pa­
ra desvanecer la irritación primitiva y la secundaria : obraron 
lo mismo que las emisiones de sangre; pero como estas curan 
con mas seguridad , deben preferirlas los j-ivenes médicos. Si 
toda la membrana mucosa está irritada es mas comprometido 
el lance, y solo podrán desvanecerle las emisiones sanguíneas 
con el método. Él profesor estudioso, profundamente imbuido 
en los conocimientos de ona sana fisiología, que lejos de ser sis­
temático estudia los brganos enfermos y observa la naturaleza, 
es el único que puede distinguir cuando un laxai l̂e destruirá 
una gastritis, cuando los emolientes, las emisiones sanguíneas, 
& todo el método combinado.

Aunque nada nuevo puede decirse en cuanto á los síntomas 
de las fiebres intermitentes perniciosas que con lanta mae.stría 
describieron nuestros antepasados, daremos no obstante una re­
sena para que los jóvenes prácticos fijen con mas claridad sus 
ideas.

Predispuesto un individuo por las causas que enumeramos, 
á aquel padecimiento; no enferma por lo común si no existe o- 
tra determinante, como un rapto de cólera, un resfriado, una 
indigestión. Las mas de las veces, los síntomas precursores son 
el desgano, la sed, el mal gusto en la boca, poca disposición á 
los trabajos intelectuales, cierta molicie indefinible que inutiliza 
para los corporales, ligeros calofríos y sequedad en la piel: en 
otras personas las náuseas, ios vómitos biliosos, los dolores de 
cabeza, las acedías y las malas disgestiones son los pródromos 
del mal. Si este estado no se corrige con la dicta, las bebidas 
frías, los baños, algunas emisiones sanguíneas y la tranquilidad 
de espíritu; la fiebre aparece; el pulso estará mas ó menos duro 
y  acelerado; la lengua rubicunda y lanceolada; ó ancha, mucosa 
en su centro y rojiza por los bordes. Esta primera fiebre se acom­
paña por lo común de náuseas y dolores de cabeza; la segunda 
postra mas las fuerzas, y á la tercera principia regularmente el 
delirio á quien siguen el sopor y los subsaltoa. Raras veces ad­
vertimos este cuadro desde el primer ataque, sin embargo existe, 
y  en lugar de la intermitencia hay'solo remisión de los sínto­
mas. Desde que comienzan los fenómenos nerviosos que dan á

i i ;
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estas fiebres el título de perniciosna, se advierten la sequedad de 
la lengua, el fuligo, el calor iii ̂ nte en el abdomen y á veces u - 
na ligera inflación. En los j''vei.ea hay en general predominio 
de la ataxia: en los hombres hechos, He la atiinamia: lo que_quie- 
re decir que en los primeros el gaster .-ufre mas que el cerebro, 
quien solo se afecta en la supe rficie; mientras <|ue en los segun­
dos, imperando la enieriiis, .'e congestionan la médula y la base 
del cerebro, de suerte que tan enfermo está el tubo inlesliua', 
como lo.s ceiitro.s nerviosos. Las simpatías cantbian según el 
temperamento, la edad ó la (li«po.'icion morbífica del individuo: 
a.sí en unos hay colitis, en oíros pneumonía &c. y siempre la ili- 
gestion es imposible, la sed abrasadora, el calor quemante, las 
conjuntivas se inyectan, y se disminuyen todas las secreciones. 
Si la enfermedad se abandona, el coma, la frialdad de los estre­
ñios. los subsaltos tendinosos, la sordera, la pérdida lenta de los 
sentidos, l:.s evacuaciones 6 vómitos negruzcos, anuncian la 
muerte. Exaltada la acción de la materia nerviosa transmite su 
influencia á los olro.s órganos,y como e? una sustancia misma la 
que padece, una misma la causa que obra y unos mismos los e- 
fectos que notamos en la vida y en la necroscopia, creemos que 
no por estenderse el mal varía de naturaleza. En algunas oca­
siones bien raras, la fiebre es casi imperceptible, el sudor abun­
dante, hay mucha laxitud, sensación inteCna de calor, poca sed, 
la lengua casi natural, la vista atontada, indiferencia y delirio 
momentáneo: son frecuentemente los casos mas gravea y mue­
re el enfermo sin que el facultativo inesperto lo conciba ni 
adivine.

De todo lo espuesto se deduce que las fiebres intermiten­
tes dimanan de la predisposición individual y de la influencia 
de las causas, que siendo puramente nerviosa, hace contraer el 
hábito de irritarse y ciingc'tionar.se las visceras en horas deter­
minadas. Hay pues en toda enfermedad intennitcule nhrrosi^, 
que ya afecta los centros, y ya las r¡ niificacioiies; siendo á las 
voc' s tan potlcrosa que mata de suyo, esto es, sin |)rodiicir inlla- 
macione.s bicu caracterizadas. De igu.d modo se ve quees'a néu- 
rosis es muchas vece.s la cau.sa ücteniiinar.te de las segundas in- 
vasione.s. y por ello, aun alejando las personas de los puntos en 
que contrajeron el mal, este continúa. Por consecuencia la con­
gestión V la flegmasía suceden ¡i la néiirosis, y solo en los ca.sos 
de fjrdirc continua y durante los ataques están predominando.

En toda enfernicdud deben investigarse con cuidado las
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Si la cau«a de la fiebre es vivir en las inmediaciones de un 

Dimano y usar malos alimentos, lo primero que ha de hacerse, 
pasado el ataque, es variar de habitación, seguir con la dieta y 
los temperantes, no olvidando después el uso de una buena sus­
tancia nutritiva, lo que basta algunas .veces para curarla. Y es 
la mudanza de habitación tan importante, que he visto repeti­
das ocasiones agotar todos los recursos, y el individuo pibxi- 
ino á perecer se ha trasladado á otra casa situada en disunto lu­
gar, y como por encanto se han desvanecido sus males: si con­
tinúan, los medios mas felizmente empleados se reducen i  la die­
ta y las bebidas temperantes; y si el estómago lo ^oporta , el 
líquido de las preciosas frutas de que abunda nuestra Isla, ta es 
c L o  el de la naranja, el del coco &c., los medios baños, apositos 
emolientes, y las ayudas, valuando los alimentos al grado de la 
enfermedad: suele el frío esterior é interiormente usado, ser de 
la máVor importancia en la agudeza, si no hay propensión á las 
afecciones torácicas, si el calor es muy urente y la sed excesi­
va, con particularidad en el estío. _ . , •

Mas aquel plan debilitante no conviene sino cuando la n- 
flamacion es manifiesta: en los sugetos débiles, es ^ecir, en los 
casos distintos, ha de atenerse el profesor al régimen y á los a- 
temperantes, porque no debe debilitarse nunca a enfermo sino 
lo absolutamente indispensable. Por esto desaprobamos la pruc- 
bica de muchos médicos fisiidogos que convencidos de que siem- 
ore hay un punto irritado en la mucosa disgestiva cuando exis­
te fi'bie intermitente, la atacan con aplicaciones de sangnyuelas

estómago en el momento del acceso, y se glorían de obtener 
felices resultados, que nunca hemos conseguido en Matónzas. 
Ellos sin duda no asistían intermitentes perniciosas, sino fiebres
muy sencillas é inocentes, y esperimentaban en sugetos muy
robustos. Como lo que pasa en el acceso de las fiebres intermi­
tentes es que el estómago exaltado en horas determinadas atrae 
Íácia si y á las visceras casi toda la sangre, que las estrernida- 
des quedan frías y los nervios afectados con violencia por la ir- 
Titadon interna y por la necesidad de los miembros irr.Un k  
médula y la congestionan y producen esta angustia y temblo­
res que martirizan á los febricitantes, hasta que llenas de san- 
g r e L  partes interiores no pueden contenerla y a vuelven á 
b s  nstremidades y periferia esterna; las sangu.jue as evacuan­
do la sangre en el momento que va é engurgitar las visceras, 
cortan en los casos simples y cuando la causa no ha obrado por
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lara;o tiempo. las enfermetlades que aufrian. Esto nos conduce 
á tratar del modo de contener los atatpies.

La mayor gi'avedad de estas afecciones se d'>be á la rcpi- 
tieion de la fiebre. Desde lipm|i0 iiitnemoriai se ha visto qno 
tras sus accesos venian obstrucciones, tisis, pleuritis y otras fi» g- 
masías que no por sti cronicidad dtjaban de serfatales, como la.s 
hipertr' fias del corazón , sus anetiri.smas y las de los grandes 
vasos. Las visceras no soportan impunemente las eiigiirgitacioa 
que produce al calofrío excitando los centros nerviosos, y aun 
menos las sacudidas ocasionadas por los impetuoso» inoviniien- 
tosdel corazón que genelariza el calor y estimúlalos tejidos. Es­
ta misma sangre lanzada con violencia á una médula y á un ce­
rebro ya nerviosamente irritados, es la que ocasiona el delirio 
y los otros síntomas que dan á la fiebre el car.ácler pernicioso. 
Nuestros antepasados no concebían el mal que la repetición de 
lo.s acceso.» producía, con la claridad que nosotros; mas la ob­
servación les enseñó presto que debían impedirla, siendo mas 
qiierjesgoso tolerarla, Millones de medicamentos se ensayui’oii, 
y la cascarilla, el arsénico y los estimulantes mas poderosos ob­
tuvieron una fama, que no se pudo sostener con el descubri­
miento de la quina.

Mas como esta su.stancia obra de tres maneras diferentes, 
estimulando los órganos por su contacto, modificamio la iiéu- 
rosi.s por la absorción de uno de sus elementos, ú obrando en 
las papila» nerviosas que transmiten á los centro> .su inñueu- 
cia ; resultaba á menucio que este jirincipio envuelto en otros 
inátilesé irritantes, ni se absorvía ni estimulaba las papilas ner­
viosas que tocaba ; de la misma suene que cinco granos de ar­
sénico mezclados con una onza de carbón, no envenenan. Por 
esto eorriiUi lo.s dias y pasaban los nie>es, sin que la quina en 
polvo, en infusión ó en e.stracto cortara la ealenlura; y añadida 
su influencia orgánica i la de la engurgitaeion visceral, ocasio­
naba el marasmo, la obstrucción, la hidrope.sía y la nnierie.

Con el descubri nicuto de la quinina se han acabado es­
ta,» desgracias y -solo o» médicos que ignoran fisiología la apli­
can imprudentemente, No debemos olvidar que lo.s elemen­
to» de la quinina son los mas aciivos de la quina, v si es mas 
flc.il que estimule las papilas nervio.sas y que se absorva, tam­
bién es mas fuerte para la producción de las llcgn'asías lóca­
le.-. De aquí su fatal itifliienciii cu las inflaiiiacionc.» de la mu­
cosa uigcstiva, cuando estas son puuon.munics: ce tquí Ls ir
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rifaeiones que «leja cuando la dosis pasa mas allá de los lími­
tes necesarios: de aquí en fm, la inuUliciiid de su aplicación ea 
muchos casos. Eran en ndinero tan considerable ios qnesere- 
seniíati del abuso de la quinina en Matanzas , que temía apli­
carla en la mayor parte de los casos, y en un remitido que pu­
bliqué eu la Aurora de aquella ciudad el año de 3á , preleria 
las li:;adur3S y la tridaza, no acudiendo por lo común á la qui­
nina interiormente sino cuando faltaba la fiebre y la inflama­
ción de la nnicosa. No había tratado aun muchas liebres verda­
deramente perniciosas.

Las lii^aduras son en verdad muy útiles: puestas en la par­
te superior de ios miembros antes del acceso, impiden el aflu­
jo  de sangre, y paralizan la acción de la néurosis, bastando en 
los casos simples á la mas completa curación. Ataques de apo- 
plegía .se contienen con ellas por la misma razón. El estrado de 
lechuga en pequeñas y repetidas dosis calma el eretismo vis­
ceral , sosiega las angustias del paciente, abate la circulación 
en la mucosa y  previene los accesos. Pero esto no basta siem­
pre, y  así el médico fisiúlogó debe tener lodo el conato posi­
ble en dejar libre de la excitación una parte de la membrana 
mucosa gastro-intestinal donde aplique sin temor la quinina: 
usarla de otro modo, cuando no urge el peligro , es seguir un 
método empíi'ico-rasoriano; es jugar albures con la vida del 
enfermo.

Esta sustancia puede emplearse entonces de distintos mo­
dos: ya en enemas, en cantidad de 2á6en granos cada una duran­
te la remisión & apirexia, ya por el estómago desde 1 hasta 16 
granos en veinte y cuatro horas : en mayor cantidad redoblaría 
la irritación siendo capaz de provocar la fiebre; mas también es 
preciso no aplicar demasiado poca, pues se retarda la curación.
Si no puede usarse en lo interior, han imaginado denudar una . 
porción de la p iel, asemejando el tejido descubierto al de la 
membrana que padece. Frotando las encías y parte internade 
los carrillos con esta sustancia, se produce á veces el mismo e- 
fecto que aplicada al estómago sin sobre-excitarle. En la in­
fancia, época de la vida donde son tan fáciles tas revulsiones, 
el sulfate de quinina usado eu frotación esteriormenle cura á 
menudo la enfermedad, y aun en los hombres no deben olvi­
darse sus preciosos efectos: están contraindicadas las frotacio. 
nes, si es muy grande la susceptibilidad nerviosa del individuo: 
entonces se puede aplicar el alcohol de quinina bajo las áxi-
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as. en e-iníMt.! <1e una onza p.u-a un pequeño puñado de algo- 

do'i naLur.il que se pone en e.uta una de cMas, Los baños <le 
pies y m ums. los sinapismos volantes, los mox^s. lo.s .Musties, 
la aeupunu.ra, obran de un modo revulsivo: mas su dolorosa 
aplicación nos manda no usarles sino como reeimsos desespe­
rados; adviniendo q ie nunca curan sino ciiaado la irritación 
es tan Irs-ra que pue.le desalojarse. Los eméticos , los drásti­
cos , los laxantes, curan también, mas sus efectos son 'emibies 
pues no pue.le calcularse su acción como la de aquel sullate, 
bien que akanas rarísimas veces pueden convenir. La poma­
da de Peysson y su pocion estibio-opiada son muy preciosas 
en los casos simples, y cuando aquella sal es insoportable. pues 
tienen la gran ventaja de suplir la quina, mejorando su acción 
en algunos casos. Durante los primeros días de la conyalecm- 
cia, el método debe ser muy riguroso y mas aun s. se lian u- 
sado remedios activos: teniendo á la vista ques. en el esl/mia- 
co hiv mucosidades. los laxantes la abrevian; lo que hace ver 
que cada medicamento tiene su oportunidad, debiéndose lodo

tino  ̂ .

tiempo de obrar; mas por desdicha existen muchas que desde 
los primeros dias se declaran perniciosas, y mientras el médt- 
co aterrado por la sequedad, el fuligo y lo puntiagudo de la 
í c n l , espera que la irritación termine en el estómago para 
administra? la quinina, el enfermo perece. No debemos vact- 
lar en estos casos: durante el rigor de la fiebre se multiplica- 
rín las sanguijuelas, se agotarán las bebidas v todo el plan c e- 
bilitante. v si el paroxismo anterior (> el espantoso cuadro de los 
Íin to^ s  Leen Leveer que en otro morirá 
se debe aplicar la quinina en cuanto baje un poco la fiebre. Aque 
lia lengim negruzca, fuliginosa y lanceolada, 
g.mizador desaparecerán; y la una rojiza, ancha y húmeda, y el 
otro convirtiéndose en un abatimiento sencillo, pronostican a 
mas pronta y feliz de las curaciones. Porque no era la gastritis la 
one mataba al paciente, era la inflamación congesUva del cere- 
I r o , que calmada unas horas despertaría con la neurosis, y la
quinmaobrandoen!aspapnas.&porlaabsorcmn,cortolanéuro-

•Js, y modificando la flegmasía local apresurfi su desaparecí, 
miento; en fin, porque ios órganos inflamados soportan sm  
ypligrn la estimulación, cuando se han suficientemente de­
bilitado.
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PROYECTO

V A H A  H A C E R  U N  C A M I N O  D E  H I E R R O  E N  T R I N I D A D  

D E  L A  I S L A .

Mas de diez años habían transcurrido desde que salí 
del hogar paterno, cuando á fines de 1836 se me ofrecib hacer 
un viaje á Trinidad, y apresuré mi ida por los deseos de vol­
verla á ver. Fermentaban en mi espíritu las ideas de mejoras 
que con tan buen éxito veía practicar en otras partes; y  ansian­
do porque se generalizasen aquí, buscaba solícito los medios de 
efectuarlo, cuando persuadido por muchas observaciones de lo 
á proposito que es el terreno entre la ciudad de Trinidad y el 
puerto de Casilda para establecer un camino de hierro, quedé 
admirado de que no hubiese sido el primero en hacerse de to­
dos los proyectados en la Isla. No podía concebir que mis con- 
ciudaíanos, entre los que hay personas muy acaudaladas, deja­
sen por tanto tiempo en olvido la introducción de un descubri­
miento que tan felices resultados produciría en el país que los 
vió nacer, y mucho mas habiéndoles dado en la capital un no­
ble ejemplo que debían seguir. Es cierto que no faltó un pro­
yectista, pero abandonaron la obra porqué hubo de pormedio 
circunstancias desgraciadas que los obligaron á ello ; creí ser 
mas afortunado, removí los resortes que pude y traté de ejecu­
tarla por acciones; mas por segunda vez la entorpecieron a- 
contecimientos imprevistos. Sin embargo, no es justo que por 
las causas que ahora se oponen á las miras que antes tuviera y 
que me son particulares, vayan los trinitarios á privarse de una 
mejora que tantas ventajas promete. Con este motivo presento 
í  mis compatriotas los datos que me sirvieron de base para for-

20
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mar el proyecto tle la empresa, confiado en que no faltarán algu­
nos que movidos por las mas loables intenciones, ya que no 
por una especulación segura, se determinen a ponerle en plan- 
ía, ofreciéndome gustoso á darles los informes que quieran pa- 
ra facilitar en cuanto me sea posible su establecimiento.

Mas que ridicula sería la pretensión de empeñarse en pro­
bar los incalculables 'beneficios que en lodos tiempos se han 
obtenido aumentando -los medios de comumcacion, sobre todo 
cuando se tr.ata <le! mejor de losinventados hasta el día; pero se 
me permitiiá decir que los de un camino de hierro de«de 
puerto de Casilda á la ciudad de Trinidad no tienen termino 
de comparación , no tan solo para el empresario, sino para el 
público en general, y  por consiguiente para el país donde se 
establece. En .efecto, el trecho que sepan estos dos punios a- 
penas tiene una legua por el camino existente hoy ; es tan iso 
y  llano, tan sMido y compacto, y  el declive de la ciudad al
p.ierto tan u n i fo r m e ,  que  sin ninguna dificultad puede adop-
tai-se la línea recta para toda la distancia , quedando e.Uouces 
reducida poco mas 6 menos á dos millas. Como naturalmente 
está nivelado y no tiene sinuosidades de consideración, por me­
dio de un plano inclinado se evitarían los gastos crecidos de 
los grandes terraplenes; además, la proximidad de Zarza y  
Cieiifuegos presta inmensos recursos para su consiruccion ; a- 
nádase um bieti, que no habiendo otro camino , de por [fuerza 
tendrán que valerse del que hagan los empresanos;_ y eu luí, el 
tráfico, ya sea de frutos,.ya mercaiilil, ya de pasajeros , es en 
proporción al importe de los costos tanto & mas considerable 
y productivo como el del primero. Cualquiera que conozca la 
situación de Trinidad , su comercio y  su agricultura, se con­
vencerá fácilmente de que no trato de exagerar, pues estoy mo­
ralmente persuadido que con dificultad produciría una empre­
sa de esta clase la utilidad que el proyecto que propongo ofrece
en su ejecución; y  no es tan solo por las grandes ventajas y  ahor
ros que podrán conseguirse al establecerle y por consecuencia su 
mínimo costo , ni por la pequeíia distancia que disminuye los 
<rastos, ni por el tráfico que aumenta las utilidades, sino porqué 
no habiendo otro camino, tampoco habrá competidores, y  todo 
lo que se importe y esporte ha de pasar por el que exista y  con 
mucha mas razón siendo de hierro, pues estos se prefieren siem­
pre aunque no sea sino por la certeza, seguridad y  economía de 
fas conducciones.
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Dado este sucinto bosquejo de la línea del camino, de lo 

fícll y económica que es su construcción, y de las utilidades que 
de él resultarán ; pasemos á tratar del modo de plantiticaile.
Un solo carril me parece suficiente por ahora, tanto por su ta­
maño como porqué con dos recodos 'o salidas se puede evitar 
el encuentro de los viajes de ida con ios de vuelta; s. con el 
tiempo se notase la necesidad de otro carril, y ojalá que asi lue- 
se, nada impide que se construya; j>ero considerando el ínteres 
de los empresarios, creo debe convenirles mas limitarse á uno 
sólo Para hacer el plano inclinado, se allanara y graduara 
el terreno escavando y terraplenando las pequeñas desigualda­
des que resalten, las que serán muy pocas é insignificantes, y 
atendida la proximidad y naturaleza de materiales, y los ahor­
ros que pueden conseguirse en la compra de las tierras por don­
de ha de atravesar, creo que sería útil adoptar para construir­
le un método semejante al presupuesto minucioso del coste  ̂
una milla de superconstruccion con arreglo a! plan num. • 
del informe que presentó á la comisión directiva del camino de 
hierro de Güines, el ingeniero principal D. Alfredo Kruger, so 
bre el proyecto del ramal desde el Quivican al Batabano.

La facilidad con que podría obtenerse la adquisición de 
los terrenos viene de que perteneciendo casi todos al ayunta­
miento de Trinidad, cate, considerando las innumerables ven­
tajas que resultan en beneficio público, acordaría, si no una
cesión completa, á lo menos una rebaja en sus ° ^
le propondrá un interés como accionista por o 
diendo la propiedad. Asi se conseguirían dos ob|Ctos, el de a 
economía porqué eso de menos habrá de gastos, o mcjoi dicho 
el tener esas acciones menos que vqnder, y la protección que se 
recibiría de tan influvente interesado. Esto supuesto, volvamos
ásu  c o n s t r u c c i o n . -A l t e r a n d o  lo  que sea preciso e ^
arriba indicamos del Sr. Krüger, resulta, que colocadas sobre 
una capa de cascajo ó piedra menud.a y disU.Ue tres pies de cen­
tro á centro, unos atravesaños de quiebra hacha d p - 
lariro y 7 inilgidas de diámetro, con sus muescas o escopleaOu- 
ras de C pulg.das cuadradas que se asegurarán con cunas, y so­
bre estos atravesaños sentado el carril de hierro de 8i pu gadas 
de ancho y i  de grueso, sostenidos con buenos pernos de tie- 
cho en trecho, resultará el coste del camino de Casilda á lu -  
nidad, suponiéndole dos millas de largo y con todo lo necesario, 
S-i6,000; según puede verse en el siguiente
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PRESUPUESTO.

Costo de 3,520 atravesaños de quiebra-hacha pa­
ra las dos millas del camino, á Sl| cada uno. . . . H 4,400 

Id. de 64 pies de alfajía para tirantes de 6 y 6
á S30 el mil.............................................................. ..  1}920

Id. de una tonelada de carril e n ............ S70
Flete á Trinidad.......................................... ^
Por 54 toneladas de carril chato á. . . . S76 „  4,104.
Id. 2400 espigones á l r e a l............................ ....  300
Id. las chapas h planchitas de un ión ............„  140
Id. los clavos que se necesiten...................... .... 20
Id. 7040 cuñas de madera á % r e a l.................... 440
Id. 400 yardas cúbicas de piedra menuda . . „  2,000
Id. la colocación de durmientes, tirantes y car­

riles ..............................................................................„  2,000
Importe de las dos millas del carril tomando

por base el sistema citado del Sr. Krüger.............. S 15,324
Pero como no quiero que por mal cálculo se 

engañen los empresarios, añadiremos por algunas 
diferencias no contadas en dicho presupuesto. . . „  d76

Lo que hace subir el importe del carril á. . . S 16,000

V eam os ahora  los o tros  ga stos :

Por diez carros de transporte á S250 uno. „  2,500
Id. seis Ídem para los pasajeros á S600 uno. . „  2,400
Id. dos recodos que im.pidan los encuentros. „  1,200
Id. ocho & doce negros trabajadores para el uso 

del camino y que desempeñarán otras atenciones. „  4,000
Id. treinta caballos 6 muías para los trabajos. „  900
Id. un potrero cerca de la ciudad para la manu­

tención de las bestias y otros fines......................... .... 4,000
Por cocheras en Casilda y en 1.a ciudad. ■ ■ ■ „  3,000
Al ingeniero que se encargue de lu dirección. „  4,000
Por gastos imprevistos......................................... 8,000
Importa pue.s, con todos sus accesorios............ g  46,000

el costo total del camino, y  según creo, es á lo .sumo á cuanto 
puede ascender; sin embargo, como es un punto que me sería
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imposible determinar fijamente por no estar bastante instruido 
en este ramo de industria ni en la ciencia que le sirve de base, 
descanso en que si hay alguna equivocación sabrán convencer­
se de que ha sido involuntaria; además, el que trate de empren­
der la obra hará que personas peritas en la materia exploren 
bien el terreno antes de aventurarse á ejecutarla.

Como el camino es tan pequeño, pocos serán sus gastos 
después de construido , y  me parece que con cinco mil pesos 
anuales habrá de sobra para cubrir los de conservación , repa­
raciones, dependientes, & c.— Partiendo de estos principios,
comparemos ahora los desembolsos con las utilidades que pro­
duciría: solamente con los frutos que se almacenan en Casilda 
sin ir á la ciudad, hay para sacar con mucho los gastos que he­
mos fijado. Dos artículos bastan para conseguir ese resultado; 
no contemos sino con la miel y el azúcar, y veámoslo.

Todos los años se almacenan en Casilrk de nueve á diez 
mil bocoyes de miel de purga, y otras tantas cajas de azúcar; 
los primeros pagan á razón de 2 reales por bocoy la conduc­
ción del muelle 1 los almacenes, y otro tanto cuando los em­
barcan , de suerte que importan sus carretajes, término me­
dio...............................................................................S 4,750

Los azúcares, á razón de | de real por caja, co­
mo los anteriores, producen....................................... 1,484

En junto................S é,234

Supongamos que por el camino de hierro se 
haga una rebaja de 20 p. g sobre lo que hoy cuestan 
las conducciones, la que importará...................... ,, 1.246

que deducidos de la suma anterior, dejan líquidos S
cantidad igual, con doce pesos de diferencia, á la que fijamos 
para gastos del camino, quedando como ganancias netas:

P r m e m — Todo lo que se importa por el comercio ultra­
marino, cuyo cálculo sería muy minucioso hacer, podiendo ser­
vir de guía la balanza de 1835 de la Aduana de Trinidad, que 
tengo en mi poder, y facilitaré al que trate de emprender la 
obra. Por ella se vé que en dicho año ascendieron ios valores 
á á761,728„l rl. y  los derechos á Sl94,775„l real; datos que 
pueden ser de bastante utilidad. Segundo.— Todo lo que se 
importa y exporta en los buques de cabotaje, lo que extraen los 
mercantes, y  lo que introducen los guáiros de los hacendados^
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cuvo producido sería imposible fijar por ahora ; sin embar­
go, e.i la misma balanza vemos que la estraccion ele aquel ano 
en p-oduelos de la Isla, fué de 850,000arrobas de azúcar, 14.000 
id de café, 20.000 bocoves de miel de purga. 500 arrobas de 
oera v 350 millares de tabaco torcido. —  2'ercero. Todo lo 
que llevan los guíiros i  los ingenios, como lachos, máquinas, 
cortes de envases, & .C ., almacenados en Casilda,--CHcr/o. bn  
fin , todos los pasajeros que constantemente viajan entre am­
bos puntos, añadiendo á esto que los transportes se aumenta­
rán según las ventajas que ofrezcan lo cbmodo, seguro y bara­
to de las conducciones» . , j

Como es tan corta la distancia, me parece inútil usar de 
las máquinas loco-motrices que según tengo entendido cues­
tan á razón de ál.OOO por cada tonelada que miden , mucho 
mas cuando bastan los caballos para el servicio público. Por 
esta razón aparece en el presupuesto la compra de un potrero 
en las cercanías de la población ; y la de ocho á doce negros 
que puedan alternar en lo.s trabajos del camino y de la finca, 
como mejor convenga; también se evitan de este modo las cos­
tosas reparaciones del loco-molor, los sueldos del maquinista y 
otros empleados, el carbón que se consume, &c ; y  el capital 
invertido en el potrero lejos.de peijudiear y de ser un dine­
ro muerto, redituará un interés, ya sea por lo que produzca, 
ya por el mayor valor que diariamente adquieren las tierras, 
máxime las que como estas se hallan próximas á la ciudad.

Firmemente persuadido ele las grandes ventajas que pro­
ducen tales empresas en cualquier país donde se establecen, 
y  ansiando por el fomento de la industria en mi patria , pues 
bien considerado es el único modo de cimentar en bases sóli- 
das su prosperidad futura; llamo la atención de mis conciuda­
danos para que concurran al logro de tan laudables prelensio-- 
nes. Si por desgracia las últimas ocurrencins que ¡ifligieron a 
la ciudad de Trinidad son de tanta consideración que imjn- 
dan por ahora el cumplimiento de mis deseos, invoco el pa­
triotismo de los hijos de Cuba . convencido de que no fallara 
quien se encargue de la honrosa mis ou de suplir ron sus es­
fuerzos la carencia de medio.s en que hoy se bailan sus com­
patriotas de! centro; y  confiando que no se frustrarán mis es­
peranzas, repito la oferta de servir en cuanto pueda al que se 
haga cargo de la obra, pudieiulo tomar los informes que gus­
te en esta imprenta.
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B S  LA  CRITICA.

Se llama crítica la aplicación de las rep;las del buen gusto 
y de la ideología á las producciones útiles de la naturaleza, del 
entendimiento y de las artes. Antes correspond a este nombre 
al estudio que salvó del caos de la edad media la antigua lite­
ratura, aquel que enlazó todas las generaciones y cuya dificul- 
tac! conoceremos por el trabajo de los que reunieron las distin- 
tas obras alteradas por los copistas, que investigaron el papel 
de sus autores en e! mundo, juzgándoles por su estilo, entresa­
cando los retazos agenos, espon.iendo la utilidad de sus escritos, 
aclarando puntos intrincados de la historia, de la legislación, de 
las artes y las ciencias, recogiendo y ordenando antiguos manus­
critos, comentándoles, corngióndolcs. esplicándoles y hacién­
doles inteligibles unos por otros con solo la ayuda del análisis 
oscuro de los monumentos. En el diá llamamos esta ciencia 
erudición y á los que de ella se ocupan eruditos y no paga-

Ayuntamiento de Madrid



160
mos sus incesantes afanes con el agradecimiento que merecen, 
gloriándonos de poseer lo que queremos descubrieran sin glo­
ria. Como el mérito de una profesión se mide por la utilidad y 
placer que nos procura, aquella debía perder su importacia se­
gún desaparecieran objetos útiles en que emplearse: estos ya 
no existen, digan lo que quieran los historiadores y  anticuarios 
que nos confunden con sus sueños. ¿Qué nos importa saber 
quien pobló á España y  las otras naciones europeas? Si no hay 
ninguna familia que conozca su fundador, sabrase el de tas na­
ciones? Es ridicula empresa hacernos descender de un nieto de 
Noé, Tubal, que riño directamente á España ai través de mil 
muertes, abandonando padre y  hermanos: y  da risa la sencillez 
de Mariana y  dé otros maestros de la lengua que nos esponen 
con tan lind.ia frases, tan insípidas consejas. Unicamente nos 
interesan en la historia, dice un filósofo, las grandes revolucio­
nes que han cambiado las leyes y costumbres de l.as naciones 
afamadas. N i las ciencias, ni las artes se adelantan con descu­
brir algunas piedras, ni con interpretar el enigma de un gero- 
gliíico imperfecto.

C rítica  en  las ciencias.

Se reduce á ordenar y  demostrar las verdades antiguas y  
modernas, escudriñando la materialidad y  moralidad de laá co­
sas. La física, la astronomía, la medicina han permanecido in­
finitos años casi sin adelantar, porqué los hechos eran poco sa­
bidos, mal apreciados y se sacaban de ellos deducciones prema­
turas; el ansia de saber precipitó nuestros juicios cuando la ver­
dad no estaba en sazón y  nos sumergió en el caos. E l crítico 
debe en estas circunstancias y  las parecidas indicarnos donde 
acaba la certeza y  principia la ilusión: la verdad no resplandece 
sino cuando sus gérmenes se desarrollan tras.dilatadas combi­
naciones ; siglos corrieron antes que ei hombre perfeccionara 
su idioma, otros sin que concibiera ni formara un alfabeto, por 
manera que midiendo el mundo por la sucesión de los descu­
brimientos y  no por la fé de la escritura, millones de siglos con­
tara ia creación. Cuando la verdad está al conocerse, ¡qué fer­
mentación en los espíritus! y  si es una verdad política, cuántas 
revoluciones }' contrastes! E l crítico ve sus pogresos, deslinda 
los osbtáculos, y  considerando como se.han desvanecido, apren­
de y  nos instruye.
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Critica en las arles.

Sometida á los hechos y al modo con que nos inmutan, su 
exactitud estará en razón directa de los medios comparativo» 
que poseamos. En las artes se deben sacrificar los pormenores 
al conjunto y las reglas al placer. Se deben tomar por modelos 
la naturaleza siempre imperfecta y las ubras humanas siempre 
menesterosas. Ha de estudiarse el gusto de los diferentes pue­
blos, solo igual en las bellezas esenciales, porqué está en re­
lación con nuestro modo de sentir.

Del crítico.

Se llaman críticos los que examinando las producciones 
humanas nos enseñan á comparar con buen gusto sus bellezas y 
á conocer la utilidad que proporcionan. Es necesario que la sabi­
duría se reúna con la buena fé para merecer aquel nombre, por 
que la verdad ha de buscarse con sinceridad de corazón, y si el 
crítico no la tiene, hace á los incautos, ministros ciegos de su 
abominable envidia.

El arte del crítico solo tiene por fin la utilidad , no la ir­
risión ni la amarga sátira, y aunque se le permita amenizar con 
agudezas ciertos puntos, lo hará con moderación: los lectores 
se hacen jueces entre las partes y si la censara no es fundada, 
tórnase en desprecio del presuntuoso que altera las páginas, en­
tresaca las ideas para que se presten á la burla y guiado de 
la envidia toma al autor y no á la obra por blanco de sus tiros.' 
Ningún talento se necesita para esto , bastan la malignidad, 1.a 

• presunción y el dê scaro ; mientras los buenos críticos han de 
tener variedad de conocimientos, erudición , juicio sólido y 
profundo, tino en los elogios y modestia en la censura, dejan­
do el tono magistral común en los hombres superficiales y en­
greídos.

E l crítico perfecto se forma un dechado de cuanto bello 
tiene la naturaleza y él puede examinar y crear ; comparala 
obra que analiza á su ficticio modelo y mas bien la juzga por 
los sentimientos de su ánimo , que por las reglas establecidas. 
Casi puede hacer una obra tan acabada como la que pide, pues 
quien se penetra exactamente de una idea no está lejos de es- 
presarla con perfección.
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Los críticos que no piensan ni calculan por sí se 

de segundo órden'o subalternos. Por que lian leído la Llixia 
'o la Ilíada tienen por malo al poema épico que no se les parez­
ca en todo. No consultan el tien>po ni sus variaciones, no con­
ciben la índole particular de cada nación , aquel caricter tan 
notable que nunca el filósofo se cansa de estudiar y que hace 
tan distintos á un español, de un persa , de un aleman , de un
norte -am ericano ; ni tam poco  miran la originalidad que diteren-
eia los hombres de ingenio y les induce á buscar la perfección 
por otro camino que el trillado: todos los hombres sin excep­
ción son interesantes, usando de su carácter natural: si nos tas- 
tidian, consiste en que imitan á los otros y desdichadamente
siempre pierden en el cambio. , . , , ,

De cualquiera modo que sea, el crítico debe tener en su 
corazón el germen de las virtudes; pues de ellas emanan a mo­
destia y la honradez; debe haber estudiado y combaudo las pa­
siones para ver si están bien espresadas y movidas. Si juzga las 
obras de imitación debe conocerlas todas; si son produccm.ies 
intelectuales que se versen sobre grandes cosas, su critica ha de, 
r , t b ¡ e «  1 g r»d e ; por que el ingenio - i a d ^ » «  
ú orador traspasa las barreras, es un torrente á quien el mundo 
en^ro viene corto y su númen divino nunca tanto se sublima 
como cuando nos deja sin medios de juzgar las sensacioims que

pues que no somos de los clásicos que por espíritu 
de partido 6 escasez de facultades ciegamente siguen á Aris- 
tíiteks ni tampoco de los románticos que buscan placeres sm 
respetar los medios, así como el libidinoso haito de goces y an­
helándolos corrompe su naturaleza y no le aflige pervertir sus 
leves con tal que de cuando en cuando los consiga. _

 ̂ Nosotros antes que todas las naciones tuvimos ingenios 
aue formaron romances y comedlas según nuestras costumbres 
V carácter, solo les faltó corrección y buen gusto por quecare- 
L n  de crítica , y si conocían sus defectos ios amaban como á 
hijos de su corazón por disformes que i  su propia vista fuesen. 
S í  lo dicen Cervantes y Lope de Vega. Cuando e vulgo ca­
rece de instrucción el poeta y orador se burlan de éU mas ins­
truido , se descontenta y les obliga á ser exactos. Norabuena 
que en los dias de ignorancia Shakespeare y Calderón nunca 
retocaran sus obras, ya los tiempos han cambiado y necesitamos 
hallar la posibilidad en el deleite.

Ayuntamiento de Madrid



COSTUMBRES.

^  a » ^  j2J&^^j&.^3E€>Sía

P R IM E R A  PARTE .
¿Conque vuelve ya en fin tu hijo Mariano?.... Decía 

Marcela á su marido D. V ícente Menchaca, gallego honrado y 
testarudo, que vino á buscar fortuna 'a las Indias, y no tardó en 
encontrarla, gracias á su aplicación y probidad, y no menos á 
su economía, que unos llamarán prudente y otros mezquina, 
pero sin la que es imposible con poco juntar mucho; bien que 
su Señora D » Marcela, hija única de otro honrado montañés, 
le trajo en dote una finca que el marido fomentó y én que con­
sistía lo principal de sus bienes. Esto basta para conocer que 
semejante matrimonio gozaba de una feliz medianía con buena 
dósia de las costumbres de antaño: su agiaco, su arroz blanco, y  
su pollo para la niña, esto es, para la Señora, con cuatro ó cinco 
clases de dulces, componían de ordinario su mesa ; y  no hay 
memoria de que hubiesen dejado de tomar café tres veces al
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dia, ni de almozar sus chicharrones con plátanos fritos: pasaban 
las pascuas en el ingenio y la mayor parte de los años iban de 
temporada al Cerro b hasta Guanabacoa, porqué D» .Marcelapa­
decía de histérico, y porqué.... lo hacía todo el mundo, y esta 
es la razón mas convincente. Sin embargo, la ihistracion de 
nuestros dias penetré también por los umbrales de esta modes­
ta y sosegada habitación, pues D. Vicente oía admirado á un a- 
migo suyo que empezó 4 estudiar Tilosofía cuando chico en el 
seminario de Santander, y que ahorcó la sotana por sentar pla­
za en una bandera de infantería; y después, rodando la bola, se 
encontró en la Habana, como otros muchos, porqué había ve­
nido; y bullendo por aquí, y arrimándose por allá se había for­
mado lo que se llama un pasar: tenía por nombre D. Meliton, 
y  era el consejero de cabecera de D. Vicente. Este tenía un hijo
queyainferirá el curioso lectorqueesMariano, héroe de nuestra
historia; apenas hubo cumplido los nueve años, insistió fuer­
temente D. Meliton en que le balasen por el mundo y le edu­
casen lejos, lejos de la Isla, donde corría peligro de que se for­
mara propio para vivir eñ su patria. ¿Porqué, donde hay una 
cosa mas atroz como que un hijo de Cuba salga cubano? Estas 
y otras razones del mismo peso resolvieron á D. Vicente á se­
parar de su lado á aquel angelito á pesar de los gritos de D.* 
Marcela que clam.ibi llorando : ¿me le ha dado Dios para que 
su padre me lo quite?... Le van á llevar por esos mares cuando 
el pobrecito necesita mas de mi cariño, y yo no menos del suyo? 
Si no querías que fuese hah.inero, ¿porqué no me llevaste á parir­
le á las Batuecas, donde hubiera podido ser su madre, y á él le 
hubieran permitido ser mi hijo?.. Pero todo esto fué predicar en 
desierto; D. ViceiHe era gallego, esto es, lan duro de cerviguillo 
que no había mas que pedir; lo reputaba útil, y así parecía tam­
bién á otra porción de gentes honradas de un caletre poco mas ó 
menos de las dimensiones del suyo. No se habló mas; envió con 
Dios y la buenaventura á formarse el niño en una república muy 
democrática, á un pobre muchacho que habia de vivir después 
bajo otras tan distintas leyes: él iba alegre porque le sacaban de 
la escuela, hacía otra cosa diferente, y le prometían viajar y ver 
objetos nuevos, perspectiva que seduce siempre á unos ojos pe- 
qiieñuelos y aun 4 otros mas grandecitos: embarcóle pues, en 
un paquete americano, y recomend.índole infinito 4 un corres­
ponsal , 4 quien solo conocía por relaciones de comercio, las 
cuales duran cuando mas, lo que el dinero; dirigióle á New-
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York en-busca de la sabiduría, cuando apenas deletreaba e 
idioma de sus padres, y d introducir en su tierna cabeza y en 
su corazón aun mas tierno, multitud de ideas, porción de afec­
ciones que en lo sucesivo tenian que fermentar y hacerle tan 
distinto do aquello que la naturaleza y sus circunstancias polí­
ticas hubieran existido que fuese.

Después de diez aflos de viajes, de instrucción en el Nor­
te de América, en Hamburgo, en Londres y en París, volvía en 
fm el j'iven Mariano hecho un hombre sin nación y sin deu­
dos. A.1 regreso de este viaje es cuando ia buena de D.» Mar­
cela preguntaba d su esposo: ¿Conque vuelve ya tu hijo?... Si, 
viene, respondió 1). Vicente, vamos d coger el fruto de mis des­
velos, ya verds: sabe cuatro lenguas, ha aprendido la gimnds- 
tica y tira el florete mejor que su maestro, según me escribió- 
el último director del colegio de París en que estuvo; sobre to­
do no conoce ios vicios y los eslravíos de esta tierra, y yo no 
me arrepiento de mis sacrificios.— Sí, Vicente, ya era tiempo 
de que volviera el pobre niño , porque si tardara algo mas a- 
penas nos acordaríamos de él; ¿se acordará él de nosotros? Eso 
de educarse allá en otros mundos serd una cosa maravillosa, 
pero no es lo masd cuento para amarse los unos á los otros como 
Dios y la naturaleza mandan.— Qué sabes tú? D. Meliton y to­
dos mis amigos aprueban mucho lo hecho, y si no estrechamos 
mas su cariño, hemos contribuido á su felicidad, y esto basta.

A  pocos días de este didlogo se anunció el arribo del pa­
quete de Burdeos y en él el del redrojo de la familia de los 
Menchacas. A])cnas el Morro puso la señal, corrió el padre, al­
quiló un espacioso guadaño, y seguido dei indispeusable D. Me­
liton y de otros grandes hombres de sus amigos, salió i  recibir 
al jóven que venía regenerado en las aguas del Delávare y del 
Elba, del Tlmesis y del Sena, ya que no en las del Jordán. 
La mamá estaba en el palio mirando al espejo que tenía enca­
ramado en los tejados para observar las banderas de la atalaya 
de! puerto; y apenas puso la señal de aproximación y la de pro­
cedencia que se volvió loca de contento , porqué al fin su co­
razón era el de una madre. No h.ibía pasado mucho tiempo 
cuando los quitrines á la puerta anuncian la feliz llegada, y al 
punto se apea de ellos un jóven alto, rubio, elegante, con su» 
gafas, vestido como después lo hicieron sus paisanos á los seis 
úocho meses: volviendo la vista desasosegadamente y con un 
cierto desden á todas partes, echando de menos algo y no sa-
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tisfaciéndose con nada, ¡ni aun con su padre y con su madreüt 
Hijo mío, hijo mió, irritaba esta dándole mil abrazos, á los que 
él respondía con una frialdad y disjíusto bien de esperar, 
que. nadie ama lo que no conoce. ¡ Ay cosa! esclamó el Seno- 
rito ¿conque Vd. es mi madre? ¡quién lo había de decir!.... ya 
me ha dicho el Señor que es mi padre.... —  Pero qué ¿nada te 
dijo tu corazoh cuando me viste? le pregunté D. Vicente con 
un poco de escama.— Le diría lo que á tí el tuyo, replicó II» 
Marcela, cuando le separaste de tu lado hace diez años..—Se­
ñores, Señora, prorrumpió D. Meliton contornándose un poco, 
no hay que tomar las cosas por donde queman; son necesarios 
.sacrificios en esta picara sociedad; sacrificios y mas sacrificios; 
además de que no ha de juzgarse por las primeras apariencias 
de los sentimientos del ánimo de este jóven ; él es siempre el 
mismo y hace mucho que se dijo;

Caelum non animum mutant qui tran^ mare currunt.
Qh! el Sr. sabe latin? esclamó el Señorito muy admira­

do,__Pero como! ¿esta es una casa? preguntó desdeñosamente
algo después, y sin un cristal! tan desaliñado todo! con tan poco 
gusto!... ¿a verdad, mi Sr. padre, V . no se entiende en esto de 
tener casa.— ¿Qué algarabía ensarta este bendito de Dios? decía 
D. Vicente: si es preciso aasi ponerle un maestro para que a- 
prenda á hablar.— Vaya, no tanto, amigo mió, no tanto, contes­
taba D. Meliton, V. tiene ya un hijo formado, que en breve le a- 
yudará en sus negocios, y sin duda mejor que esos lechuguinos 
que nos fastidianVor las calles.— Eso si, formado no puede ne­
garse, decía D. Vicente, ¡qué! si en los países estranjeros crecen 
los muchachos que es una gloria !-V á! elijo D.“ Marcela, si Ma­
riano ha crecido no es porque ha estado allí ni aquí, sino porque 
tiene diez y nueve años, y á esa edad no hay muchacho que no 
sea un hombre.— Después de este estraño diálogo, de que nin­
guno quedó satisfecho, se retiraron todos porque era la hora del 
mayor calor, y diz la historia que cada cual en su cuarto pro- 
nuDció un soliloquio de la manera siguiente.

Mariano, entrando en su habitación.— ¡Pues estamos fres­
cos! yo tengo por padre y madre dos mamarrachos que podían 
muy bien figurar en las farsas de Bruneí, y todo, todo lo que me 
rodea pitoynble-. ¿y he de vivir yo aquí? y trasplantado de 
repente desde las primeras capitales de Europa ¿he de existir 
entre tanto negro que horroriza, y entre tanto blanco que no 
me horroriza mucho menos? No en mis dias; romperé este yu-
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aro áe hierro, volaré á mi verdadera patria, í  donde he recibido 
fas ideas que forman todo mi 8er,á gozar de felicidad entre hom­
bres : suponga V ., estar forzado á habitar en un pueblo donde 
casi todas las casas son de un piso, donde las calles ni estin em̂ - 
pcdradas, ni tienen aceras, y donde... No, no, yo no quepo aquí, 
necesito de otro mundo, soy un hombre muy diferente del que 
se han propuesto mis padres: iantpis si no han consegiudo sa­
carme tal como ellos se imagiiiaban....¿Pero? iDios mío. que 
sastre habrá cortado el de.scumanal levitón que lleva mi Sr. U. 
Padre?...¡Pobrehombre! Y se cree fcliz,y no ha visto ¿e 
lioi/al. ¡Pobre hombre! ¿Y mi madre? es famosa mujer, es ex­
celente para una bonne que entretenga cbiqiiiUos.... ¡Desgra­
ciado Mariano! ¿qué será de ti en este destierro?

D Vicente se paseaba con agitación á lo largo de su es­
critorio', solo emaquel momento, y como si le hubiese picado 
ia mosca. ¿Será posible , decía, que yo haya gastado mi dinero 
en hacer á mi hijo el menos propio para vivir en su patria? 
Sospecho que hay algo de esto...Y es una necedad tanto mayor 
cuanto que no tiene mas arbitrio que vivir aquí, o bien no vi­
vir en ninguna parte. Quizás hubiera sido mas acertado enviarle 
'a España; á lo menos gustaría delchocolate y de la olla podrida: 
hay mas puntos de contacto entre un español y un cubano; pero
al fin no sería este últimoysiempre tendríamos la dificultad en
pié. Y o lo quise sin embargo, y si bien lo considero, aun lo 
quiero todavía; así pues, no hay porqué desesperarme. D. Me- 
üton dice bien: son las primeras impresiones, pasaián, y en hn 
será lo que yo apetecía, un ser inesplicable, llámenle como

 ̂ D.® Marcela taitibien hizo su soliloquio, y  sin prevencio­
nes dei& hablar á su corazón, que por cierto lo hace naturalmente 
con mas verdad , que no cuando los cálculos fríos de nuestro 
entendimiento hielan sus afecciones, les quitan la sensibilidad 
Que les da vida , y los reduce á una desapacible realidad unas 
veces, V otras muchas á lo que pretenden nuestras preocupa- 
clones b nuestros intereses. D.» Marcela pues, también hizo su 
soliloquio, pero no paseándose, ni agitándose como un energú­
meno, sino sentada muy pacíficamente en su butaca, fumando 
un tabaco de la Vuelta de abajo que hubiera envidiado el mismo 
emperador de la China. Válame Dios, ¡y  qué cosas tiene este 
bendito marido mió! haberme privado por diez años justos de 
cuidar y querer á mi pobre hijo, y'después volvérmele cuando es
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un cuSquero 6 un ginebrino, que sé yo, una cosa que no se es­
tila en mi tierra? ¿Quién ha de hacer comer un plátano á esto 
hijo de mis entrañas? Cuanto mejor no le fuera si á mi lado 
hubiera aprendido !Í amar y temer á Dios, y á dejar correr dul­
cemente nuestros dias en este clima de bendición, donde todo 
abunda, donde Iss excesos son males; y está en la temperancia, 
en la suavidad de la vida, en la calma de las pasiones, la supre­
ma felicidad. ¿Qué mas necesitaba mi hijo para ser dichoso? qué 
cosa hace mas falta que el amor de una madre... y esas ideas mas 
refinadas, y los placeres y caprichos de la vieja y corrompida 
Europa, ¿ valen ni por pienso nuestra venturosa existencia y 
nuestras costumbres ¡juras? ¡Quiera Dios que el Jaobrecilo de 
mi alma no'nos dé algunos malos ratos con .sus manías estran- 
jeras! Vo lo temo, y como mi marido, Dios se lo perdone, cuan­
do se empeña en una cosa no consulta mas que §u voluntad,creo 
que ha de haber toros y cañas, y que casi, casi es de desear... Yo 
no sé lo que iba á decir....¿no es un gusto el fruto que se saca 
de esta educación estranjera?

Prolijo sería enumerar todos los actos y  dichos con que Ma­
riano, lo mismo que otros que se han visto en su situación, repu­
gnaba cuanto le rodeaba, y prorrumpía: esto eñ París; en Lon­
dres sí que es aquello mejor; si V. viera como se ejecuta esto 
mismo en Hamburso, y otras esclamaciones de este jaez que 
excitaban la bilis de D. Vicente é inquietaban mucho á D.» Mar­
cela, porque recelaba disgustos entre padre é hijo , y ella que­
ría la paz y  el orden', pero el muchacho era tan fátuo, tan impor­
tuno en sus observaciones, en una palabra, tan exactamente cual­
quiera cosa menos un hombre de sensatez y de mundo, que Ih 
Vicente al ñn, luego que pasaron los primeros dias, y como sue­
le decirse que se quebró el platillo pintado , respondió furioso 
mas de cuatro veces; pues vete á París; aquí no estamos en 
Lóndres; ¿qué tiene que ver llamburgo con la Habana? y 
otras cosas parecidas. D-* Marcela acudía á los quites: si el niño 
lo que quiere decir... y D. Vicente la interrumpía gritando: lo 
que quiere decir , y lo que tu no dices, bien lo sé yo—Mira, 
mira, respondía frescamente D.-' Marcela, á mi no me vengas 
con esas, tu lo hiciste, lleva el lauro ó la pena, que yo me la­
vo las manos como Pílalos. —  Sabes que has dado en un buen 
capricho, le contestó una vez D. Vicente, no pudiendo soportar 
mas sus reconvenciones, y  que ensartas mas refranes que San- 
icho Panza?— Mi querida mamá, deje V. á mi querido papá que
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se incomode algún poco, pues es mas de iiiesperiencia que de 
otra cosa; ya se vé, no ha visto mas que esto ¿puede.pensar ele 
otra manera quien no ha recorrido el Palíih-Royal, ni se ha pa­
seado en Ilyde Parck?-Ya. ves que conclusión tan completa nos 
ha liado, dijo D- Vicente dando gracias á Dios de lo mucho que 
se aprende por'allá fuera; á lo menos se persuade uno que es un 
personaje muy suficiente y adquiere el derecho singular de des­
preciar & sus padres, porquenose han paseado en Hyde Parek.

N o es muy feliz la familia combatida continuamente por 
estos altercados penosos, y  en la que cada individuo no se ha­
lla colocado en su puesto: cuando el lazo tierno de un recíproco 
amor, de una digna estimación no estrecha á todos sus miem­
bros. es una situación fatigosa y semejante á la de una porción 
de presidiarios que no están reunidos sino porque los junta li­
na misma cadena. Con los mismos hábitos, las mismas afeccio­
nes, inclinados todos á una misma cosa, no diferenciándose en 
ninguno de sus modos de existir , es como se vive dichoso en­
tre sus deudos; como las personas que se oponen á las leyes y 
á las-costumbres de la sociedad de que forman parte , son un 
obstáculo en ella de que mas tarde 6 mas temprano tiene que 
desembarazarse. & su oposición ha de obstruir el 6rden público, 
así es preciso que se rompa violentamente este lazo de amor, que 
nosotros mismos disolvemos cuando por la educación 6 por o- 
tros mediov puramenle de nuestro arbitrio, contrariamos les vo­
tos de la naturaleza: y de los seres que mas han de asemejarse 
formamos los mas diferentes, los quese hallan mas en contraste: 
modas, preocupaciones, caprichos, y no solo las pasiones como 
a'gunos pretenden, son las causas mas frecuentes de la desorga- 
nÍMcion délas familias y las que turban la paz doméstica, sin la 
que no hay buenas costumbres, no hay sociedad, no hay nación.

Ya habían transcurrido algunos meses que vivían de este 
modo D. Vicente y su familia, con mas6 menos agitación según 
la altura del B irúmetro. Presentúse un dia D. Meliton condu­
ciendo á otro joven que llegaba de viajar por Europa, de ocho 
& nueve años mas que Mariano, y de otro aire, de otros moda­
les; bien se conocía que había estado allende y aquende, pero 
sin'exajeracioncs ridiculas, con una compostura , una sensatez 
que encantaba. Llamábase Emilio, y habla estado media docena 
de años fuera de su casa, de modo que tenia 22 cuando se separb 
de los suyos: había visto á Mariano en París, donde le hablo con
entusiasmo de este cielo encantador de las Antillas un día que

22
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estaba alH nevando mucho, y deestas ricas producciones que les 
hacen tributario el resto di-i mundo; pero Mariano le contesto 
que habia visto bailar á la Taslioui en la í-pca y que no podía 
existir en el mundo un país mejor que aquel en que se admi­
raban tales cosas. A pesar de que su entrevista en la capital de 
la Francia no habia sido como sn deja conocer muy cariiiosa, 
sin embargo, Emilio quiso volver á ver ú aiiuel jí.vcn compa­
triota de quien habían hecho im ser indeñnihle apartíndo'e de 
sus deudos cuando no era nada, y que si acaso le habían amol­
dado no era ciertamente para las circunstanci-'S en que había 
nacido. Se abrazaron: Mariano cejb p.irii atrás al én- la ma.,o 
á Emilio avanzando el pecho y la cara como esi'ecie de p ê- 
cheo de gallo Inglés; Emilio le estreché con efusión y cariño, 
y sus primeras palabras fueron; ¿ves, mi querido Marianu, que 
también puede uno ser dichoso sin ver bailar á la Taglioni?... 
Mariano mientras tanto le habia dado un beso en cada car­
rillo no sin nausea de D. Vicente y aun de D Mclilon, hom­
bres chapados á la antigua; y D » Marcela esclamf:— Mucha­
cho! ¿que haces?... qué!.si es tan cariñoso, hasta besa á sus a- 
xniaos! —  Disculpa, mi querido Emilio , lo que oyes; mis pa­
dres no saben como se v iv e .. ¡ah!— Cúmo! ¡tú desearlas sepa­
rarte do ellos?—- ¡Y  es posible que yo viva en otra parte que 
en donde me he criado? Aquí todo, todo me contraría.... solo 
mis padres , mi caudal, esas malditas cañas de azúcar.... si yo 
pudiera transportarlas á las orillas del Támesis & del Sena. 
¡Singular ocurrencia! amigo mió , yo aprecio mucho también 
esos países, contesto Emilio, he completado en ellos mi educa­
ción , he admirado la perfección de las artes y de la cultura de 
toda clase: los he recorrido con sumo gusto, los recorrería otra 
vez si fuese necesario.... pero preferirlos á mi patria, eso no. 
•Qué! ¿no te dice nada á tí el suelo en que naciste, los objetos 
que te rodearon en la tierna infancia, los primeros .alimentos 
que formaron tu paladar , la primer agua que refreseé tus fau­
ces?... Mariano mió, qué ¡no tendrás tú patria!— Y qué! es mi 
patria un país en donde apenas encuentro unas pocas jovenes 
que bailen la galopada , y  donde por ayuda de cámara no me 
ponen sino un monstruo africano.... Emilio! ¿llamas tú tener 
patria á esto? Pues no te lo envidio.— lie  aquí, Sres. dijo Erni- 
lio, lo que se consigue con esa educación cosmopolita; Maria­
no no tiene patria, Mariano tiene abierto su corazón é toda.', las 
impresiones de un sórdido egoísmo.... Durante su juventud se-
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rin esos necios <levaneos los que le embelesarán, los que absor- 
verán todas sus ansias, los q.ie atormentarin su vida; pero des­
pués la avaricia, la indiferencia por el bien publico un apego 
Lclusivo á todo lo que sea de su convemencia, y nada mas que 
esto serán las afecciones de un corazón donde se agostaron tan 
presto todo los sentimientos generosos, y quedé reducido á una 
entraña desecada, exangüe, donde no hay vida, ni otra cosa mas 
nue el hielo del amor esclusivo de sí propio.
^ El sermonciio no agradé mucho al auditorio, y menos que 
á todos al léven Mariano, cuya susceptibilidad se smtio viva­
mente herida deque le llamasen fatuo por el presente y egoísta 
para lo venidero. Asi pues, disueltu la reunión, °  a Emilio, 
Y le dijo muy erguido que venta á verle para que e diese una 
Lilicacion de las invectivas que se había permitido en contia 
r cT le le n te  desús padres, que venia resuelto ^ > 
lance de honor á toda costa , porque no ^
jaba motejar por ningún otro impunemente. ETn'ho pr^cu 
calmarle, V no le fué difícil penetrar que aquel desafío también 
era efecto’ de hacer una cosa que él sabía estaba en prac i 
otras partes en tales ocisiones, y no
ri^intiese ni que le moviera gran deseo de romperse los cuc ­
óos; a.sí fué que le respondié con moderación y c^n piiella 
tranquila superioridad que da el verdadero valor sobre las fan 

roí das y la petulancia; pero mientras Mariano no v.6 la 
m u « j o ,  qílso hacer lo que-él llamaba un ^clatJ .o  
biera renunciado á su proyecto por todas las minas 
Mas en la segunda parte veremos en que paro este cuento q 
para la primera me parece que y-a va iarga.

Tres dictados que sucesivamente una misma clase do in­
dividuos empleé en esta Isla para hablar con otra cuya autori­
dad no ba recibido detrimento notable á pesar del transcurso de 
L lig lo s . El primero,6n!co quetolerabun nuestros 
lomé su origen de la ignorancia: el segundo de la ilustración.
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tercero del cnrirío. Sn merced decía á sti padre el hijo del za­
patero, del hortelano, del bodeguero, y esto en la pobreza , en 
la medianía)' en la abundancia. Usted el hijo del siglo pasado 
al padre militar, médico y letrado. Y de tu, se habían hoy el pa­
dre y  el hijo cariñosos, y los mas altivos y los mas obedientes.

Vine al mundo en un lugar interior de esta 1 la. y mi abue­
lo . que fuó mi director no consiiitié jam.is cpin tratara de su 
merced á mis padres : pero ni 61 ni )'o pens banios enio.-.ces 
que andando el tiempo veríamos iiilrotluoid i y generaliz ida la 
nueva co.stumbre de tutearlos ¡Cuanta serí i |)ucs, mi sorjiicsa, 
al verla eii algunas familias de la Habana y mirar (¡iie cu diez y 
seis años que han transcurrido se ha popularizado! ¿llaceinus 
mal 6 hacemos bien?

Jouy declama en sus boletines de costumbres en contra y 
quiere fund.ir su oposición en los términos de amor paterno y_ 
de piedad filial. Mas ¿qué es el respeto? Uno de 1)S grados de 
In veneración, c\\ui toma en el hi|o el nombre de ¡redad tiliid. Se 
funda en el agradecimiento y es el ¡irimer mjvil de la -ociedad. 
Sin veneración no hay virturles, se niega la existencia de Dios, 
se burla la religión. ¡ Desdichado el hombre que no venera al 
criador, que no respeta la virtud, que no agradece los servicios. 
Estos son lo.s tres grados del sentimiento que nos ocupa: agra­
decimiento, respeto, veneración. ¡Creación sublime y digna 
de un Dios omnipotente! Nos eleva hasta él, nace con noso­
tros, se desarrolla y no se engendra con el trato social.

¿y  esta facultad podr.i destruirse en los hijos con el uso del 
tu} Por ventura, hablando con Dios no le decimos: “ Dios niio, 
perdona mis culpas, mira con ojos misericordiosos á tu pobre 
pecador? Y tu, madre mía, virgen santa, intercede por este des­
graciado?”  Si el tu se usa en el lenguaje sublime del respeto, 
¿cómo .se deslruiiía con 61 la piedad filial?

■ Ese muro de hierro que levantó la ignorancia entre el pa­
dre y los hijos : esos términos que alejan toda igualdad, toda 
simpatía; esa educación degradante, bastarían á destruir la pie­
dad filial, si Dios no nos criara agradecidos y respetuosos, si 
no viniéramos al mundo para amar, y si nuestra debilidad no 
nos obligara incesantemente á agradecer. ¿Los hij'is de los ro­
manos sobre quienes sus padres tuvieron derecho de vida y 
muerte, les dejaron nunca de obedecer porqué desconocieran 
otro lenguaje que el de té y yo? Yo confieso francamente que 
mis hijos me tutean, aman y respetan.
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B e m itiend o  d n a  sortija con  s l  stbc ieste  ceteer»  
n 'irgen  de esUi idrtrasj ye l«  More-

^<$>Sí3‘S‘‘S>a

|Qui¿n, oh ailorüO», ilc alborozo lleno 
Ce ta sonrisa angelical gozara, 
y  en tu nerado jiecho despertara 
el volcSiiioo amor de tu Fileno!

Y o te m iro, me turbo y me enageno
y  í  U  vida gozoso renunciara
por que un instante al menos palpitara
rebozando ternura tu albo seno.

Oye mis votos, dulce bien: si un día 
has de sentir el delicioso fuego 
que abrasa sin cesar el alma mia,

Si tierna al ruego y  compasiva a! lloro 
resuelves ser de quien te adora ciego, 
V lB O I B  BE ESTAS U D E B A S , 1 0  TE ABOBO.
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EL

SHl^moa, M irtil* mia, 
i  recorrer la ribera 
antes que el astro He! ilia 
huj a «le la aaul refera.

Que aqu( los dos cantaremos 
si te (ilaciero cantor, 
ó  las horas (lasareraos 
tirando conciios al mar;

iCuan ^rato es rer de la oriila 
e l apartado horizonte 
j  en él la déhil harquillo 
surcar de espumas un monteí 

D i ¿no te animan, M irlila 
tom o i  tu tierno Fileno 
esta ribera tranquila 
y  ese golfo Un sereno.’

M ira el «ol cual se lia velado 
en brillante carmesí, 
cual su disco ae ha aumentado, 
nunca tan grande le vi.

Nada en el golfo profundo 
y  del bello luniinar, 
la mitad alumbra el mundo 
y  la otra el fondo di;l mar.

¡Qué encantos, M irtila hermosa, 
se gozan en la ribeni! 
qité brisa tan deliciosa! 
qué'vistA tan hechicera!

N o importa que no respire 
entre rosas y  azaitares 
xniei'traa á tu lado mire 
esos cielos y  esos mares.

Aqui contemplo gozoso 
al pececillo inocente 
qiio en las ondas venturoso 
inspira amor y amor siente.

Ora alegré vogar miro 
las fragatas españolas 
y  oigo del viento el suspiro 
y  e l blando son de las olas.
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PROMESA.

I:»-;

Yo tranqiiiln viví, sin tí tratiqailo 
al hiimilrlp 8i-pulti'P habría bajado 
aiii sentir <iti' 0  atniir: tu me n iidiste 
y en mi cándido pecho has colocailo 
mía hoguera inmortal. Te miro apenas 
y arde mi corazón, y so ililata 
presurosa la sangro pt r mis venas 
cual torrente encendido que arrebata 
cuanto encuentra al pasar. Gozo y padezco 
y en perenne inquietud por ti deliro, 
roe acerco á ti temblando y me enageno 
y fuego entonces sin cesar respiro, 
el fueg;o abrasador de que estoy ileoo.

Tórnumc hermosa mi quietud primera 
d premia esta pasión devoradora, 
que el cielo tantas gracias uo te diera 
para hacer infeliz á quien te adora.

Ni hay dicha alguna que al amor ardiente 
no deba su atractivo, y ¡ilesilichado 
el mortal que insensible al placer siente 
dentro del pecho el corazón nelado!

Yo tierno sahiií amarte raieutras quede 
un destello de vida entre mi seno 
y si en la tuniba amor penetrar puede 
auu en la tumba te amará Fileno.

ene.
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LA

Votó ya la alegría 
que un tiempo fué mi gloria 
y una triste memoria 
me dejas ¡ ay! amor.- 

No mas la prenda mía 
mi prometida esposa 
me alliagará amorosa 
calmando mi dolor.

Cual fresca rosa en Mayo 
QO bien brilla argentada 
cuando cae deshojada 
del bárbaro aquilón,

Asi súbito rayo 
■de la Parca homicida 
cayó en su cara vida 
y abrió mi corazón»

Durante el claro dia 
¡cual serán mis pesares 
en aquellos lugares 
en que amarme juró!

;Cual será mi agonia 
y mi penar tirano 
al mirar cuan temprano 
asi esperanza murió!

Y cuando el negro manto 
tieiula la noche oscura 
,dónde hallaré ventura 
que temple mi aflicción̂

Quién á mi amargo llanto 
querrá prestar consuelo? 
Sol, tierra, mar y cielo, 
sentid mi confusión.

Pela, cuando la hora 
marque el tiempo ligero 
en su reíos certero
lie  aucsü a eterna unión.

2 3
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A esta alma que te adera 

Terís gozosa, ardiente 
del ser Omnipotente 
rolar i  la niaosioo.

Pero en tanto que llega 
loomenlo tan diehoso 
no puedo hallar reposo 
sin esouehar tu ruz.

Mi amor en tanto riega 
tu ya cadáver trio, 
á Dios ooraion roio 
i  Dios por siempre.. . .  i  Dios.

P tiC IB O .

Una carta escribid Antonio 
oiéiidnle a Juao su amigos 

“El tiortador es testigo 
que roe ha llevado el demonio.”

Anda en pleito, d ea soldado, 
. dijo Juan al portador: 
y el cootestd: “ No señor, 
•vuestro amigo se ha casado.”

Fucioo.
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L A  IL C SIO K .

La vi.... hermosa como una mañana de primavera : sua 
blondos cabellos ocultaban y descubrían á medias su cuello de 
alabastro: sus ojos hechiceros me miraban con dulzura: sí, dul* 
ces y suaves como el hermoso cielo de mi patria; aun mas her­
mosos. Aquellos labios de coral que se abrían como una rosa, 
daban sonidos mas armoniosos que el cantar del ruiseñor, mas 
dulces que el trino del sinsonte: sus pasos ligeros tenían la sol­
tura de la juventud, la gracia de la inocencia. Embebido , al­
borozado, me estasiaba en su belleza; veía ma.s que su cintura, 
adivinaba lo que en su erguido talle se escondía. ¿Dichoso a- 
quel que te posea y nombres tu amigo? Por favor, llámame tu 
amante y luego muera!

L A  S O R P R E S A .

A mi lado está Francini. Es mi amigo y 5'0.... le había ol­
vidado. ¡ Amigo! horrible y detestable amigo ¿quien te enseñb 
el arte diab dico de d êstruir la existencia? Ignoras que esta vida 
es la i'iisiiiíi? Que solo los sueños de ventura son la dicha acá 
en la tierra? ¡ Inpriidente!.... Calla y déjame gnzar, déja ue vi­
vir Que lii verdad es la muerte y el engaño la vida. ;E8a pa­
labra ...! Oh Dios! Detén el labio....

— Ex mi esposa.
— Maldito seas!
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lí

RECUERDO H ISTlin iCO .

La ermita del Monserrate, situada en el estremo occiden­
tal de esta población, precisamente al desembocadero de las do» 
concurridísimas calles de 0 -R eylü  y del Obispo , en el punto 
en que pocos años hace se construyó la puerta nueva de su nom­
bre^ y en donde aumentándose mas y mas el tráfico y concur­
rencia de gentes y carruajes, ha sido preciso abrir otra en el 
presente, no solo era un grande embarazo a la Ubre circulación, 
causando con poca diferencia el efecto de la 
en un ojo, sino que formaba además un desagradable contraste 
con la frescura y lozanía de la vecina alameda y con los edifi­
cios situados en sus inmediaciones. A l contemplar sus gruesos 
V carcomidos muros, sus balconcillos ruinosos y sus campanas 
filas á una percha con sogas de majagua, si por un Udo se en­
comiaba la piedad de nuestros padres, no había por otro mo i- 
vo para tributar iguales elogios á su gusto arquitectónico. N
euna tradición, ningún hecho interesante se ligaba con aquellas
piedras amontonadas unas sobre otras; y asi el pensamiento de 
Sesobstruir con su separación la vía pdblica fué uno de los ni s 
acertados que pudieron concebirse, sabia yo lodo esto, > da­
ba mi cordial asenso á la medida indicada, mientras no paso de 
un simple proyecto ; sin embargo, ¿cómo espliear en vista de 
semeiantes antecedentes la dolorosa impresión que me causo el 
ver pasando casualmente por aquel sitio un domingo del mes 
de Abril último, ya muy adelantada la obra de destrucción, e 
templo destechado, las paredes rebajadas á la mitad de su altu 
ra V los operarios ejercitando con maravillosa celeridad su ta­
rea? El continuado ruido de los picos y el sordo rumor de los 
cantos que caían de arriba y rodaban hasta cerca de mis pies, 
me oprimieron el corazón, y  me obligaron á precipitar el paso 
V refugiarme en la alameda.

Reflexionando allí acerca de estas inesplicables sensacio­
nes de que no podía desentenderme por mas que mi razón las 
reprobase, una multitud de ideas adormecidas por el tiempo y

í L . . .
Ayuntamiento de Madrid



ISl
loa cuidados, se aparecieron de nuevo con su aiíügua y devo- 
radora energía, y hasta después de muchas horas no pude ha 
cerme cargo de la existencia estenor y visible, encontrándome 
sentado en las inmediaciones del castillo de la Punta, absuai- 
do en una profunda y tristísima cavilación.

Cu(mdo existíala ermita delMonserrate se celebraba 
allí los dias festivos una misa de madrugada. Aunque mis pai­
sanas no son las mas amlgis de levantarse temprano, muchas 
i&venea de aquellas inmediaciones cuando-el lulo de un parien­
te cercano les impedía presentarse al público, o invitadas por la 
comodidad de la hora y con la seguridad de no e.spunersê , co­
mo sucede cuando está e! dia mas avanzado, a las escudrinado- 
ras miradas de los ociosos, se echaban un tiuiieo, se envolvían 
en una manta, é iban coa sus madres á oir la 
casi era para ellas solas; porqué s. exceptuamos á los soldados 
de 'a guardia inmediata y alg'inos placeros, pocos hombies asís 
t n  «espués de misa, las que habían tenido lugar de vestirse 
mas esmeradamente, solían dar un paseo por la alameda, las de­
más, en mayor número, se volvían á dormir el sueno de la ma­
ñana con la conciencia mas ligera y la sangre mas fre>ca.

Una de las que mas frecuentaban aquel santo lugai en la 
hora mencionada era la bella Elisa, cuya hermosura es la me­
nor de sus perfecciones. Los quilates de su alma 
nnreza de su vida y costumbres, son cosas que pocos han sabi 
do aoreciar, y que nadie ha valuado en tan alta estima como yo. 
Ciego de amor por ella, idolatrando hasta la sombra de sus pén­
e n l o s ,  ni penlía ocasión de darle 4 entender la ardiente pa­
jó n  que d^evoraba, ni recibía de ella otras muestras que 
las de un frió agradecimiento y la mas desdeñosa indiferencia. 
Agasajado por su familia, alentado por cuantos bien la quema 
vo me encontraba casualmente en todos los parajes á donde 
ella concurría y participaba de todas sus penas y todos sus pla­
ceres, sin que mi pretensión amorosa se viese por eso mas U 
vorecida. Una sola acción me restaba por emprender, y nun­
ca tuve valor para llevarla á cabo: quería oír la misa de madru­
gada que oía mi Elisa; acudía anticipadamente á las puertas de 
aquel humilde templo; pero no sé que sentimiento mezc ado de 
honor religioso y tierna delicadeza, me impedía pasai adelante, 
V  me obligaba á retirarme por calles escusadas para evitar en­
contrar á la que era el centro de mis deseos, y á la que buscaba 
ansioso como el ciervo sediento ú la fuente de cristalinas aguas.
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jEsfraña y noble condición del corazón humano! Y o que con 
tanto empeño solicitaba la compañía de Elisa en los espectácu­
los, en los paseos, en las reuniones; que en el frenesí de mi lo­
ca pasión, olvidado de Dios, bebía de sus hermosos ojos el fue­
go que me abrasaba en medio de las augustas solemnidades de 
la Santa Iglesia Catedral, no osé sostener la mirada de recon­
vención de una tímida doncella, á quien iba á sorprender en el 
traje casero con que se asiste á una misa de madrugada.

Todas las cosas tienen su término. La helada mano del 
desengaño marchité en flor mis mas caras esperanzas, y forzo- 
.so me fué renunciar é la posesión del bien que amaba; pero ia 
imágen de la hermita del Monserrate se mezclé indisoluble­
mente y sin yo percibirlo en mi fanta.sía con la de aquel objeto 
que tan cruel y desapiadado me habia sido, y cuando vi des­
truir aquellas denegridas paredes que tanta.» veces había con­
templado en las altas horas de la noche, sentí como si quebran­
tasen el último eslabón de la cadena que ligaba mi existencia á 
la de Elisa; v como si entonces, y solamente entonces, se hu­
biese disipado una esperanza que de mucho antes estaba des­
truida.

¡Eli.sa! cruel y desnaturalizada Elisa! Aunque tú y yo nos 
hemo.s complacido á porfía en interponer un mundo de dificul­
tades entre nuestros destinos, si por algún acaso feliz estas de­
saliñadas páginas llegan hasta el venerable retiro que elegiste 
por morada, estoy eierto de que al instante adivinarás el enig­
ma que encubren para todos los <lemás: tu corazón de mujer 
palpitará con el recuerdo del sincero amador á quien tan des­
venturado hiciste ; y quizá una lágrima tardía humedecerá tu 
rostro celestial. Ma.s ya es tarde, y á ¡¡esar de que las heridas 
que en mi pecho abriste fueron mas hondas é incurables de lo 
que tú misma puedes imaginar, el silencio de la tumba estin- 
guirá bien pronto el último resto de un amor mal conocido y 
peor premiado, así como el pico y el azadón han nivelado el 
terreno donde estuvo la hermita del Monserrate; y cuando den­
tro de algunos años el viajero curioso pregante porqué .«e le da 
este noniijre á la puerta que le lleva, quizá el hijo de la 11 ibana 
á quien se dirija, se encogerá de hombros. ¡Con tanta rn)jidcz 
pasan y desaparecen las obras de las manos del hombre 5‘ ¡■'’S 
pasiones que agitaron su corazón! Sola tú. virtud santa, eres 
inmortal, y sola ifí has sido en los üias de mi amargura, mi re­
fugio y mi consuelo!
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No sé que estraño cnpricho ile la suerte me condenó i  ser 
Bor espacio de m.ichos años una especie de judío errante, ha- 
eioado nacer al rededor de mí circunstancias que me obligaban 
á cambiar de lugar cuando mas deseos tenia de permanecer ea 
un paraie. Vor otro capricb» no menos singular de la misma 
señora, me encontraba con cierto colegial Santelmista, que como 
s. estuviésemos de acuerdo me precedía & me seguía en todas 
partes; y aunque harto Icsemejantes en inclinaciones y género 
de vida , me forzaba casi siempre á tomar mas parte de la que 
vo  quisiera en sus aventuras amorosas, de las cuales referiré a - 
gunas, porque ni todas son para dichas , ni los límites en que 
debu encerrar este artículo lo permiten. _ , , . , /

Mis relaciones con él suben hasta principios del siglo, e -  
poca en que yo apenas entraba en la adolescencia y residía con 
un pariente en la capital de Venezuela ; capturado por los in­
gleses el buque en que el Santelmista hacía su primera campa­
na, la falta de ocupación y su natural inquietud, le condujeron 
i  Caracas y le proporcionaron el conocimiento de la linda Ma­
rina, hija de D. Pantaleon Salazar, muchacha de mi edad, á quien 
amaba con el fervoroso entusiasmo de un corazón en su ter 
cer lustro, y en cuyo obsequio habia copiado , con adiciones y  
enmiendas casi todas las letrillas y anacreónticas de Melen- 
dez; pues ya se sabo que todos los literatos y con especialidad 
los poetas, principian su carrera por enamorados y plagiarios. 
E l Santelmista tenía cuatro ó cinco años mas que yo, circuns­
tancia que en aquella época de !a vida proporciona una inmensa 
superioridad ; y así lajóven me dio dimisorias en debida tor- 
ma, devolviéndome mis r.isgos poéticos y pidiéndome la sor­
tija de similor, que me había regalado. Furioso como un Zegri 
desafié á su nuevo amante, quien se burló de mi impotente co­
lera, amenazándome con decírselo á mi maestro de gramática, 
y tuve que devorar en silencio este nuevo insulto.

Pero los lancesque ocasionó su aturdimiento me vengaron
con usura. Citado para hablar una noche con su Dulcinea por una 
ventana á la cual no podía acercarse sin que saltara una cerca, 
equivocó el sitio con la oscuridad, y fué á dar en el corral del 
matadero entre tres perros de presa que por poco le despedazan. 
Libre de aquel peligro, no sin graves heridas ni pequeño es-
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cándalo, dispuso elevar una tnoiigolfiera en honor del feliz a- 
umbramiento de su futura suesra, que aumentó por aquellos 
dias la familia Con un robusto infante ; mas cayendo sobre un 
grupo de tres b cuatro bohíos, se incendiaron, y D. Pantaleon, de 
diva casa se probó haber salido la tal mongolfiera, tuvo que pagar 
danos y periuicios. En fin, para celebrar los dias de su adorado 
tormento, ideó una especie de representación teatral a cuya con­
clusión debía bajar desde un segundo piso á favor de unas alas 
artificiales, vestido no s6 si de Cupido ó Mercurio, y coronar á 
la heroína por reina de la hermosura; pero apenas se desprendió 
del corredorcillo en que estaba la nube de papel de donde salía, 
se le enredaron las alas, cayó al patio y se rompió una pierna.

Esta d otra semejante travesura puso fin á los amores del 
Santelmista con la linda Marina, que según supe, andando el 
tiempo, se casó con un rico hacendado de Valcncia, y dejo de li- 
iurar eo la historia que me ocupa. A  mediados de 1810, atrave­
sando una noche en bote por la bahía de Kingston, dimos gri­
tos sofocados y notamos algún movimiento en las olas. Dirigí- 
monos apresuradamente hacia el paraje de donde aquellos par­
tían, y tuvimos la fortuna de salvar á un desgraciado joven en 
el instante en que perdidas las fuerzas, empezaba á sumergirse. 
Apenas el último de sus miembros estaba dentro del bote, cho­
có este con violencia en un cuerpo que a! principio tomamos 
por una boya ; pero el estremecimiento de la frágil embarca­
ción y una terrible aleta dorsal que apareció un momento des. 
pués nos dieron á conocer la espantosa muerte de que acabába­
mos de rescatar al infeliz, que permanecía tendido sobre los ban­
cos sin conocimiento, y el cual no era otro que mi amigo el San- 
telmista. Los auxilios que se le prodigaron le hicieron volver en 
sí. y nos contó que perseguido hasta el muelle por algunos honra­
dos isrealitas, que no llevaban á bien las señas y gesto.» con que 
procuraba conquistar el corazón de cierta casta Raquél, se había 

• visto obligado á arrojarse a! mar para librar su vida y ganar 4 
nado el buque en que debía .salir al día siguiente para la costa de 
Africa. Yo partía para la Península, y así que pasamos juntos una 
parte de la noche, nos separamos deseándonos un buen viaje.

De allí á tres añus paseándome una tarde en el Borne de 
Palma , ciudad principal de las Baleares , me encontré manos 
á boca con él, como suele decir.se. Refirióme que aunque había 
aumentado considerablemente su fortuna en la carrera de A - 
frica, ia había abandonado por no ser de su gusto amontonar
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dinero careciendo de medios de disfrutarle; y  en retorno de esta 
confianza trat6 de averiguar el estado de mis relaciones en el 
país. Escarmentado con'el lance de la linda Marina, guardé u- 
na prudente reserva; pero de poco me aprovechó, porque al­
canzando á verme algunas noches después en el palco de las 
Sras. R. se dirigió allá con pretesto de saludarme, y de hecho 
para adquirir mas íntimo conocimiento con la bella Eufrasia, 
que era por entonces el objeto de mis cuidados. Durante toda _ 
la representación se mantuvo firme en su puesto, y cuando con­
cluida me fué preciso ofrecer el brazo á la madre , se presento 
como el caballero sirvenle de la bija, y se dió tan buena mana 
en el camino, que al despedirnos de ellas á la puerta de su casa, 
tuve motivo para conocer que ya quedaba desbancado. Como 
Eufrasia no era mas que una coquetilla ligera de cascos, no me 
apuré mucho por este contratiempo, seguro de que él también 
recibiría su merecido: mi pronóstico se realizó antes de lo que 
pensaba; un subteniente recien salido del colegio, á quien qui­
so disputar tan peligrosa conquista, le desposeyó de ella dán­
dole eu cambio una estocada.

Algunos meses tardé en saber e.ste suceso , abstraído en­
teramente en el estudio de la química bajo la dirección de un 
maestro tan desgraciado en su línea como el Santelmisla en la 
suya Una vez se envenenó en los propios términos en que lo 
hizo pocos años después el célebre Thénard ; otra se dió una 
furiosa quemadura abriendo fuera de sazón una marmita de 
Papin; por último, hirió I diez y siete de sus discípulos hacien­
do saltar un globo de vidrio en que practicaba el esperimento 
de la composición del agua. Esta desgracia disminuyó mucho 
mi afición á la ciencia, y me hizo frecuentar mas las reuniones 
públicas, con lo cual no tardé en volver á dar con mi Santel- 
mista ya convalecieiiie de su herida. Alegróse, y  lo creo, de ver­
me, porque tenía que pedirme un favor, y  era le sirviese de 
testigo en las diligencias que estaba practicando para casarse 
con una ¡óven de estado honesto y equívoca reputación, llama­
da Catalina, nombre tan común en aquel país, que de cien mu­
jeres las cincuenta le llevan, cuarenta tienen el de Margarita, y  
la,s diez rosti.nte.s se llaman Ana, Ursula 6 Vicenta. Rícele al­
gunas obsei-'aciones sobre su proyecto, que fueron tan mal re­
cibirlas como tollas las que se hacen en estos casos, añadiendo 
que estaba bien informado de las calumnias que hablan corrido 
contra la prenda de su corazón, que no me pedía consejos sino 
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\m servicio, &c. Y o ofrecí complacerle, y lo hice tan bien, que 
en lugar de un simple testigo tuvo en mi un agente de su mal 
aventurado casamiento. Unióse en efecto á su encantadora Cata­
lina, y aunque no me invitó ó la boda, le vi entrar en mi casa 
ocho dias después pálido y demudado, 1 darme la agradable no­
ticia de que su mujer era la mayor de las bribonas que paseaban 
la calle de la mar á prima noche. Las visitas y las miradas cíe 
inteligencia que he sorprendido las veces que he salido en su 
compañía, añadió, cosa que ella evita en cuanto puede, y que yo 
•necio de mí! atribula á recogimiento y virtud, me han hecho 
comprender que es mas conocida de lo que quisiera ; y me 
consta que prosigue en su mala conducta. — Y  bien, le dige, 
¿qué piensa V. hacer?— Que? huir de esta infernal Megera que 
me ha contagiado, y atenuar con la distancia mi vergüenza y 
deshonor.__En este caso debe V. proceder con cautela y acti­
vidad, de modo que no caiga en sospecha y frustre sus desig­
nios,__Por eso no hay cuidado: mañana salgo para Valencia, y
de allí me dirigiré á donde pueda; mientras mas lejos mejor.

Pero el colegial sacaba la cuenta sin la huéspeda, pues 
cuando trató de solicitar su pasaporte se encontró entredichada 
la salida; y al otro día su mujer, auxiliada de un jóven aboga­
do, presentó una querella poniéndole de oro y azul y pidiendo 
«eparacion y alimentos. E'u vano escribimos el Interesado y yo 
alefatos líenos á nuestro parecer de la mas persuasiva elocuen- 
cia^pues fuimos condenados con costas y sin apelación; y cuan- 
po el pobre marido se allanó á satisfacer la pensión alimenticia, 
i;on mas los gastos de curación de la inocente víctima de sus 
estragadas costumbres y las costas del proceso reclamando so­
lamente que se le permitiese seguir el ejercicio de su profe­
sión, único patrimonio con que contaba, la parte contraria ob­
servó con suma sagacidad, que siendo una especie de Juan sin- 
tierra, si una vez se le dejaba escapar, no había medio de obli­
garle á cumplir su compromiso. En consecuencia decretó el 
juez que diese fianza segura de estar á lo juzgado y sentencia­
do; pero ¿quién había de fiarle?

En Jan triste predicamento dejé á mi amigo el Santelmista 
cuando salí para Asia. La muerte le relevó de la necesidad de dar 
fianza para navegar, arrebatando á su mujer de resultas de k  
fuerte paliza que le administró un clerizonte montaraz á quien 
hubia jugado una de las suyas.

Esta catástrofe, que para ella lo fué, no la supe hasta cinco
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años mas adelante con motivo de haber llegado & Manila, pro- 
cedente de Macao, la fragata Hcb6 mandada por el viudo de 
Catalina No teniendo yo entonces motivo para temerle, antes 
bien nudi¿ndo serme /t il su auxilio para desembarazarme de 
kTncansable Kosita, que se había metido en la cabeza que yo 
ie convenía para marido, procuré hacerme encontradizo con t 
an cuidadosamente como en otro tiempo lo había evitado^ Ke-

firibme las particularidades que acabo Íuerrl V.
de darle la enhorabuena , esto no es nada, anadio , J
'leer que he estado casado ocho dias en M -a o  y que 
me pusiesen delante á mi segunda mujer no la conocería 
• rnmn así>— Olga V. que la historia es curiosa.

cao es L a  miniatura de Lisboa en el siglo X V I con 
«US cu itas sucias y empinadas, sus celosías, sus padres pundo- 
L r o L s  y maridosLspieaces, circunstancms muy p r o p -  para

V ojos en mi para el cumplimiento de su paternal de-
's i / i o  Asistiendo un dia al aforo de algunos efectos en la adua­
nadme entregaron un billete misterioso en que me decían qm. 
::,a Menina rica, de l.„e„a fa.nilia, y que no cea c j  »■ c u -  
bada se había prendado de mi buen talante y apostara, y t e 
eabl Tab n éonnais» aquella noche bajo la segur,dad del b - 
or y h  discreción 1  un eaballero español, < 1 -1 »^ “  -  ,' 

con el mensagero. persona de toda “ ” 6” ” ;;; . í ; '  ."j 1
re era una veiezuela escuálida y andrajosa. Aplazamos la lu» 
la H l  sUio, y  á las once de una noche lluviosa y oscura,  ̂
al como /o  la quisiera yo en los estrechos, vino á buscarme

k  gula , y me condujo por L
humilde apariencia, cuya puerta abiio un i • ^
.niembros fornidos; hieiéronme atravesar en si ene o un p. i 
cenagoso, y subir á tientas una malísima escalera, que nos cu i 
(lujo á un camaranchón cuya puerta cerraron, ceremon  ̂
no eran las mas propias para inspirarme confianza. Yo esiab,. 
arrepentido de mi locura; pero ya era tarde para retroceder. > 
a cerré los ojos y salté por un agujero al cuarto vecino: npe_- 

c é  tierra c ,f medio de las tinieblas, una mano suave as ,, 
de la mia V.me condujo en silencio, atravesando vanas pitz.. 
y bajando Pasionalmente algunos escalones, á la alcoba dn mi
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innamoraia, no había mas luz que la escasa de una lam­
parilla. La propietaria de aquel delicioso albergue, pues la ma­
no protectora que me había guiado era la de una oriada, me hi­
zo sentar á su lado, y empezó á ponderarme en muy mal por­
tugués los grandes riesgos á que por mi se había espuesto y á 
pedirme con instancia que le devolviera su billete, cosa que yo , 
no podía hacer en el momento por haberle dejado en la casaca 
que había usado entre dia. Estando en esta conversación, ábre­
se con estrépito la puerta y principia un desenlace calderonia­
no. El Sr. Souza Carvalho ,se presenta seguido de tres amigo# 
que había convidado á cenar y uno de los cuales era por casuali­
dad escribano. ‘ -Caballeros,dijo, echando mano á la espada, pues 
habéis sido testigos de mide.shonra, sedlo también de mi vengan* 
za” . El escribano medió, dijo que yo era un caballero de honor, . 
que no permitiría que sus blancas canas bajasen al sepulcro cu­
biertas de ignominia, &c. ¿Que podía yo hacer? Uno de los cir­
cunstantes se destacó á llamará un clérigo que vivía á dos 
puertas de distancia y  que se apareció allí como por ensalmo. 
Ello es que antes de diez minutos de mi entrada en casa de' 
D." María de Souza y Carvalho me encontré su marido.

“ Mas mis perseguidores, que al parecer no estaban can­
sados de atormentarme, ni aun me permitieron hablar cinco mi­
nutos con mi mujer. Sacáronme á la sala donde estaba puesta 
la mesa, y procuraron ahogar en el vino el corto resto de razoa 
que me quedaba. Mas yo, que ya había recobrado suficiente se­
renidad, fingí pi-estarme á sus designios, y me. manejé tan bien 
que logré embriagarlos completamente y adquirir de paso algu­
nas revelaeionesiinportantes. Eldiaempezabaáclürear,y encon­
trándome solo porqué mi suegro y sus huéspedes roncaban co­
mo priores, pasé á casa de mi consignatario á quien hice des­
pertar y di cuenta de lo sucedido. El negocio es arduo, me di­
jo , pero no hay que desesperar: no se mueva V. de aquí hasta 
mi vuelta ; y  vistiéndose apresuradamente pasó á in.struir del 
suceso al gobernador. Todos los actores fueron presos en el 
mismo teatro de la acción; el billete, aunque desfigurada la le­
tra, resultó ser de la mano del escribiente del Sr. Souza: en fin, 
para abreviar, á lo.s ocho dias recayó la sentencia que declaró 
nulo el matrimonio como hecho con engaiio y violencia y por 
persona que no podía contraerle ; la muchacha fué remitida al 
hospital; el clérigo, ai seminario; mi suegro y su amigo el escri­
bano, ai presidio de Goa- Jos testigos, multados en no sé cuan-
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tos miles de reis; y  yo, después de haber 
prensmn, Ubre de disponer de m> persona según ^

Tal fué la historia del segundo matnmomo del Santelm»^  ̂
ta. Su mala estrella, 6 como diremos ahora, la f  ¡
no, le tenía en reserva otro lance mas pesado. Habiendo «W o 
gravemente enfermo, fué á curarse á casa de D, ^eonc a se 
b ra v ia d a , madre de Rdsita y de
menos descosa que ella de salir del estado ( e so • 
le„cia «  Urea y penosa, y  Rosila le as.suo con P » “ ' “  ™

; pero el salario qne pldi& por su as.slencn. e a 
Que el convaleciente se hallaba en voluntad de ciar. Q 
de seducción al canto contra el capitán de la Hebé, qmen m - 
tieron en gayola. Muchas personas declararon l
to A Rosita á todas horas del dia y la noche en el cuarto deHn 
dicado capitán , sentada unas veces á ^  <=^b«era de 
otras en el mismo lecho: el capitán replica a. q 
impedir i  Rosita que entrase y saliese en los cuartos p
pia casa, cuantas veces lo creyese conveniente , 
siendo la que por su dinero le asistía ; y  rs e d u c i-
ba tan débil que apenas podía tenerse de pié «c i 
ría? Estas razones no parecieren bastante 
y  le dii) á escoger entre casarse con Rosita 6 ir po 
Lm boangan. Presidio por presidio ,;*^,Vs-
temporal al perpetuo, y todo el mundo le miro como un mo
íruo de ingratitud. ,

E n estos altercados se pasaron cuatro m eses, y  '
completo ya su cargamento, se disponía á repesar á Europ^ 
bajo el mando del piloto, cuando Rosita empezé á aflojar en sua 

solicitudes, y  Tolita se presenté
nuevo capitán, de quien decía le había dado p  a i  .
nio. Este incidente abrié los ojos al juez y  le Mzo 
con mas cuidado la causa principal. Sepcncio á las 
á servir por dos años á las colegialas de Sta. Potenciana, hizo 
vender ia casita de D.» Leoncia para pagar, las costas y mandé 
poner en libertad al capitán de la H ebé, que no tardu en zar­
par anclas y  alejarse de aquellas playas. _

Esta fué la última ocasión en que mis asuntos tp ie ro n  al­
guna conexión con los del Santelmista, y  no puedo desconoep 
que aunque indirectamente, me hî zo un gran servicio, libertán­
dome de las importunidades de Rosita. E n  el ano
casé en Cádiz con Mrs. O’hagan, viuda de un tómente irUndea
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que l io  encontrando á quien hacer guerra en su país, había ve­
nido á hacerla en España, y  murió, según decían, i  manos de 
los catalanes. Mrs. Betsi O’hagan & quien conocí después, era 
tina mujer hermosísima y  de gran discernimiento, y viéndose 
abandonada en tierra eslraña, agarró por los cabellos la prime­
ra oporttinidad que se le presentó de cambiar de nombre , so­
bre todo viendo que mi pretendiente no era muy' curioso acer­
ca de las particularidades de su vida pasada. Aun estaban los 
desposados comiendo el pan de la boda, cuando llegaron las va- 
eaciones de piiscua,.y un niño de siete años, bello como un án­
gel, .se presentó en la casa saludando á la recicn casada con el 
dulce nombre do m.idre.— ¿Quién es este niño, querida?— Bue­
na pregunta! ¿no lo has oido? mi hijo y el de Mr. O’ hagan.— 
Pero, señora, 'V. no me dijo que el difunto había dejado suce­
sión.-—Caballero, á V. se le olvido pregunlarlo.— El marido se 
mordió los labios.

Quince dias después entró la nodriza chiclancra con una 
niña de año y medio no menos linda que el hennanito, á co­
brar el trimestre adelantado, y fué preciso entrar en nuevas es- 
plicaciones y soltar los cordones de la bolsa. ¿Quedan mas? in­
quirió el chasqueado esposo, pudieiulo apenas contener su in­
dignación.— Solamente Emma , contestó con dulzura la viuda 
del teniente, de edad de cinco años, que se educa en Balling- 
liouse a! lado do su tia Margarita. De este modo se encontró 
mi amigo el Santelmista hecho padre de familia de la noche á 
la miiñana. El mal parecía sin remedio; sin embargo, le tuvo, 
y "¡cosa eslraña! este fué uno do los mayores disgustos que su­
frió en su vida.

La amabilidad de Betsi, la inocencia y candor de los ni­
ños, tiahian g.anado en pocos meses hasta tal punto el corazón 
del recien casado, que ya meditaba en compañía de su familia 
un viaje i  París, i  donde le llamaba el arreglo de sus intereses, 
porqué aunque desgraciado en amores , había sido feliz en ne­
gocios, y estendersu escursion Irlanda para recoger á la pe­
queña Emina, cuando inopinadamente se apareció una mañana 
el difunto , que según se vio no lo era , sino que llevado de la 
ligereza de su carácter, después de algunas escaramuzas en Es­
paña, había pasado á Egipto sin dar noticia de su resolución á 
nadie, y había hecho un par de campañas en Etiopia. Ei injur 
riado esposo gritó, ju ró, pateó, quiso degollar á su mujer, y 
Knock dawn á su sucesor; mas por último se aplacó, y se que-
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,16 en pacífica posesión de la casa y los muebles qne generosa­
mente le cedif! er descasado , con mas una regular cantidad de

E s í r c o E ir m p o  acelerb el proyectado viaje del Santd- 
misla á París, donde para distraerse de sus melancolías entablo 
estrechas relaciones de amistad con cierta damisela bien cala­
da la cual hallando ocasión oportuna, le robo una considera e
s u m a  erdinero y alhajas, y fugb á los Estados-IJnidos en com­
pañía de su galan , haciendo antes correr la voz que pasaba a 
Marsella V de allí á Italia.

El colegial cay6 en el lazo, y siguió el camino que le in­
dicaron: llegúelo á Marsella, no encontró í  la dama errante m 
á sus bienes que era lo que buscaba; pero tuvo ocasión de ad­
mirar el hermoso cielo de la Provenza. Vuelta otra vez á atra­

car 1-. Francia, V por dltiino á embarcarse para New-York 
l ln  mejores noticias; mas la astuta hembra, que h-*bia p rop ^ ' 
eionado aquella dilación para adquirir conocimiento P ^ , > 
m zar en onsecuencia su plan de operaciones, tema apostadas 
esnías que le avisasen de su llegada y le siguiesen hasta el ho­
tel donde alojase. Instruida de estas circunstancias se avisto 
con el capitán del bergantín PhUanthropic, que al día s'g^jen- 
írsalía para Liberia, y  parle con dádivas, parte con su buena 
labia le hizo consentir cu tomar í  su bordo un pobre mulato 
eÍ S i n i i s t a  no es muy blanco) recien libcrtado por no s6 

L  sociedad de ladies; pero que sería preciso manejar el asun- 
m con destreza, porque la poor thing no tema muy sentado el 
iulcio consistiendo su locura en creerse neo y genileman, que 
por lo demás era el hombre mas pacífico del mundo, y que una 
vez bien asegurado bajo de escotilla, á lo que ella contiibuiru 
ñor caridad, no había nada que temer.

en el muelle, desde donde irían juntos al paquete indicado, > 
le eLegaria su dinero y alhajas. El Santelmista no fallo á U 
cita, ni tampoco la demoiselle; pero no para acompauaile, sino 

señalar^l supuesto mulato d cuatro forzudos marme^s 
%  se apoderaron de él, sin ruido , y le condujeron con toda
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seguridad ú. la bodega del Philaníhropic: á la manaiia siguien­
te ya navegaba con pr&spero viento hacia Liberia.

Durante el viaje tuvo tiempo el capitán de cerciorarse de. 
que había sido engañado, y temeroso de las consecuencias, es­
tuvo resuelto li arrojarle over board. Por último se contentó 
con abandonarlo en la playa, lo mas distante que pudo del Ju­
gar de su destino.

Con increíbles trabajos atravesb el colegial muchos cen­
tenares de leguas de aquel país inhospitalario, poblado de fieras 
y de hombres peores que ellas, y llegó á Gallinas, donde al­
gunos honrados tratantes le proveyeron de ropa y le propor­
cionaron pasaje para esta ciudad, á la cual arribó á fines de 1828.

Su buena constitución y feliz temple de alma le hicie­
ron olvidar muy pronto las privaciones y miserias de la [icre- 
grinacion africana, y no tardé en conocer que estaba á punto 
de reincidir en su pecado habitual. En efecto, habiendo hecho 
venir de Francia una parte de sus capitales, y emprendido al- 
'«■unas operaciones comerciales ventajosas, me dió noticia en 
fuerza de nuestra antigua amistad de que iba á contraer matri­
monio con la seductora E lida Perez, una de-las bellezas mas 
distinguidas en las ferias del Monserrate y la Meced por su e- 
legancia en el vestir, su ajustado compás en la contradanza y su 
voluptuosa dejadez en el vals; es verdad que á su padre no se le 
conocian mas bienes que su uniforme de milicias y su cinta de 
Isabel la Católica; pero en cambio todos los mozos la adoraban 
y  todas las muchachas tercian el gesto así que se presentaba en 
el baile. Como de una parte le vi resuelto y de otra era esta la 
menor de las locuras que había hecho, no me opuse á su deseo 
y  aun le ayudé á llevarle á cabo, tratando el asunto con el pa­
dre y persuadiendo á la hija, que se mostró recalcitrante con 
respecto á la diferencia de edades. El ca.samicn(o se efectuó á 
gusto de los amigos y sobre lodo á satisfacción de los contra­
yentes, y Elicia, según yo creía, dió de mano á todos sus deva- 
neos, y no volvió á pensar mas en bailes y ferias. En el dia es 
madre de cuatro graciosos niños, y cifra toda su dicha en cuidar 
de su educación y complacer á su esposo, quien después de ha­
ber buscado iiuitilmentc amor y fidelidad en los puntos mas re­
motos del globo , ha encontrado estas virtudes inestimables y 
con ellas la paz dcl corazón, en el seno de una ciudad populosa, 
que observada superficialmente parece al estranjero la morada 
de la ociosidad, la disipación y el deleite.
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GIMNÁSTICA.
Aunque convencidos nosotros de la importancia de la edu­

cación para atii.nzar el bienestar y felicidad de la Isla, 
creyeron nuestros antepasados que juzgaban mútil dê
mezquino sueldo de un maestro que ensenase la 
las e lu das de las niñas, y en las de los n.ños 
jercicio de la enseñanza tan poco mentorm, que en lo protejo
Íes no examinaban sino el coste, f  Z l 7 o s
barato pedía: á consecuencia de este estado de 
inteligentes buscaban otro oficio, y los mas limitados acep aban 
una responsabilidad superior 4 sus uerzas. No 
culoa sino los padres que miraban la educación como negocio 
ru rlm ld e m erlntil, l  el que mientras 
yor utilidad tendrían. No es por cierto 
L e  hacen los padres que solo alimentan sus hijos, 
fieras lo ejecutan, y serán sus iguales si á esto solo se UmUan la 
e d u e d o i debe completar ao obra, ,  ea el P ™ ' P ¿ ;  ”  "
grado de sus deberes, impuesto por la razón y J
divinas y  humanas. Mas no hablamos de una educac on abstrae 
ta V retrechera como la que se daba á la hermosa mitad de núes 
Íralspecie con aquellas absurdas pretensiones de vergonzosos 
a h o l S 'L o  d e k  que esté al nivel de los conocimientos del 
siglo y adecuada al rango que algún día deben o^upa'' 
do Si esta falta de educación es tan reparable en la mujer ^que 
t d  «oT b om b ro  nocido pora dominar •» I
tir sus pasiones? Aun nos aflige ver un de aqu las n 
guas preocupaciones, pues á pesar de que casi todos los pad es 
de cierta categoría cifren hoy la felicidad de sus «n k  
truccion que les procuran y por la que no reparan en gastos, 
es estraño encontrar otros muy persuadidos de o contrario, 
que'suponen al dinero como la base fundamental 
Insccuencia no tratan sino de acumular riquezas que son lue 
go disipadas por los que no aprendieron á '
¿anclo álos mismos'por quienes tanto se afanaron. Mas de un 
ejemplo pudiéramos citar, y por desgracia abundan demasiado 
lis  hijos que en muy corto tiempo han malgastado í°s inmen­
sos bienes que con el sudor de su frente y á fuerza de rudos
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trabajos adquirieron sus padres.— Hubiéranles dado una educa­
ción escogida, y otro fuera el resultado.

Existe en nosotros una fatal prevención , que pudo tener 
muy bien su fundamento, pero que deseáramos ver destruida 
cortando de raíz las causas que la motivaron; tal es la de cier­
tos padres que se figuran hacer mucho por sus hijos enviándo­
los fuera desde su mas tierna infancia, para que aprendan y 
vuelvan.... unos hombres de provecho. No es este el único ra­
mo en que los habitantes de Cuba prefieren pagar un tributo de­
gradante á las naciones estranjeras, en vez de sacudir la apatía 
en que yacen , y prepararse á recoger el fruto que pronto ob­
tendrían .si quisieran decidirse á remover con mano firme los 
principios inagotables de un bien que en nuestro país tenemos. 
¿Porqué esos padres que fascinados abandonan sus hijos en la 
niñez y los confian a! cuidado de personas que ni conocen ni 
pueden vigilar, no se réunen, y casi con los mismos gastos, no 
fundan aquí un establecimiento que llene todos sus deseos, ya 
que no merecieran su confianza los que existen? Es muy pro­
bable que no les costaría tanto esa instrucción por la que se des­
velan , engañándose muy mucho en los medios que emplean 
para conseguirla. Los niños necesitan de las lecciones de mo­
ral y virtud que solo bajo el techo paterno pueden recibir, y 
que toca á los padres dar antes de separarse de ellos : tenién­
dolos á su lado 6 en un colegio cerca de su morada donde pue­
dan verlos y saber diariamente lo que les pase, tienen la posibi­
lidad de remediar al momento las faltasen que incurran; pero 
lejos de sí ¿que pueden hacer?— Descargar en otros la obliga­
ción que con tanta sabiduría infundib en nuestras almas la na­
turaleza, confiar ciegamente en los que tal vez no conocen sino 
por unos prospectos formularios que siempre vemos largos en 
ofrecer y cortos en cumplir.

Reúnanse, pues, que con la unión todo se consigue, de­
termínense de una vez á establecer aquí un instituto que cor­
responda á ios adelantos de la civilización, y  hagan venir^á su 
patria los profesores que fuera de ella van buscando sus hijos. 
Entonces se evitarán las dolorosas consecuencias que por lo 
común trae consigo esa especie de emigración voluntaria de 
nuestra precoz juventud; se ahorrarán mil disgustos y desazo­
nes, pues no es raro en los padres, recibir un cruel desengaño á 
la vuelta de sus infelices hijos que en su largo viaje solo apren- 
«lieronlo que precisamente debían ignorar.
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Muchas son las observaciones que pudiéramos hacer so­

bre el sistema de educación á que someten la flor de la juven­
tud cubana; mas por ahora nos limitaremos á llamar la atención 
de todos en general y la de cada uno en particular sobre la u- 
íilidad de la gimnástica. Razones del mas alto interés nos im­
ponen este deber, pues en ningún país del universo necesitan 
ocuparse con mas ahinco que aquí en establecerla y propagarla, 
tanto por la molicie de nuestra vida y los_vicios que de ella re­
sultan, cuanto porque el orgulloso estranjeró nos echa con jus­
ticia en cara nuestra falta de institutos, que son la verdadera 
base de la felicidad , el verdadero engrandecimiento de las na­
ciones, hijos siempre del grado de civilización en que se hallan.

Por lii práctica graduada de los ejercicios gimnásticos se ha 
demostrado que al mismo tiempo que se adquieren la robus- 
tez y la agilidad del cuerpo, se desarrolla el vigor de la inteli­
gencia; y que por el contrario, una constitución débil y enler- 
miza disminuye considerablemente nuestros alcances; asi pues, 
es muy doloroso ver que mientras los Europeos y Norte-Ame-, 
ricanos la establecen en todos los institutos de enseñanza públi­
ca, nosotros, que hemos principiado á imitarlos en muchas cosas 
buenas y en no pocas fruslerías, olvidemos que existe un medio 
por el cual el hombre se fortifica y se adiestra, aumenta su indus­
tria y ensancha los limites de su inteligencia, aprende á ser mas 
generoso, intrépido y valiente, virtudes que emanan del cono­
cimiento de la propia fuerza; un medio por el que se dispone a 
resistir y soportar las interperies de las estaciones, la variedad 
dé los climas; que le da mas vigor y resistencia para vencer 
las contrariedades de la vida, para triunfar de los peligros y 
obstáculos que de seguro halla en sus empresas. Mas sensible 
es todavía el considerT la falta de una institución semejante 
si pensamos que quizá es muy difícil encontrar otro país en el 
que la juventud sea tan precoz como la nuestra , cuyo cftma 
convide tanto á la vida sedentaria, que llevamos, y cuyas la c ­
les consscuencias sean tan palpables. ¿De qué vale que un jb- 
ven á los diez y seis años esté apto para emprender la cairera 
que mas le guste si á los treinta ya es un hombre valetudinario, 
•üe qué sirve esa precocidad de que nos vanagloriamos si a 
menudo es causa de nuestra perdición? ,  , r- ■

El prematuro desarrollo de nuestras potencias, tanto tísi­
cas como intelectuales, cuando no se favorece robusteciendo las 
primeras para que vigoricen las segundas, ocasiona en nuestros
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jóvenes perniciosas costumbres y una deplorable tendencia i  
usar incautamente de la vida, como si preveycsen su corta du­
ración. Tal vez sería fácil.investigar las causas que producen 
esa pronta manifestación de nuestras facultades si pensásemos 
detenidamente en la influencia que sobre ellas ejercen los rigo­
res del clima tropical, que comunicándonos su fuego hacen fer­
mentar en nuestro cerebro ideas que alcanzan un grado de exal­
tación imposible á los pueblos privados de tal ventaja; pero esa 
misma circunstancia si bien es favorable sabiéndola aprovechar, 
perjudica mas de lo que puede servirnos cuando abusamos de 
ella. El modo mejor de utilizarla, y el reconocido y recomen­
dado por la higiene, es el de alternar lo.s estudios con los ejer­
cicios gimnásticos, por cuyo medio seevita el fastidio que ne­
cesariamente resulta de una constante uniformidad; y si damos 
á estos todo el ensanche que merecen, no tardaremos en con­
vencernos de ios felices resultados que ya en otros puntos han 
conseguido los gobiernos y los particulares, mucho mas si re­
cordamos que desde los mas remotos siglos se consideraron co­
mo uno de los ramos de la educación en general, y no en po­
cos parajes como el principal de todos. La de los espartanos y 
demás pueblos de la Grecia fué enteramente gimnástica, y  á 
ella debieron las páginas mas brillantes de su historia; los ro­
manos no dejaron de practicar toda clase de ejercicios cor­
porales, como vadear rioa á nado, dar largas catreras carga­
dos de grandes pesos, comunicar á su habla el sonido mas pro­
pio para aterrorizar i  sus enemigos, sin que por llegar á una 
edad avanzada terminasen estas ocupaciones, según lo comprue­
ba Plutarco en la vida de Marco Catón cuando dice: “ Su cos­
tumbre era dar con aspereza , mostrar siempre una cara terri­
ble al enemigo y usar de amenazas hablándole con voz ronca y 
espantosa, lo que hacía muy bien y enseñaba á los demás para 
que hiciesen lo mismo.... Por este medio, añade, M. Catón en­
señó á su hijo la gramática, las leyes, la esgrima, no solo para 
arrojar el venablo, tirarla espada, voltear, picar caballos y nia- 
nejar toda suerte de armas, sino también para combatir á pu­
ñetazos , arrostrar el frío y el calor , pa.sar á nado la corriente 
de un rio caudaloso y encrespado.’ '— Después de la invasión de 
los b.írbaros y en toda la edad media, se agregaron los torneos 
y  otros juegos caballerescos, y hoy nos parecen imposible.s las 
empresas atrevidas y peligrosas que acometíiTon sobrecargados 
de sus cotas de malla y gruesas armaduras, porqué hemos aban-
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donado las costumbres que los robustecían, de tal modo , que 
quizá seria preciso eti el dia las fuerzas de un hombre estraor- 
dinario para levantar la espada de Bernardo, & la del Cid Cam­
peador Esta diferencia en contra de los tiempos modernos pro­
viene sin duda de la invención de la p'olvora con la que al pa­
recer se igualaron las fuerzas de todo el mundo, porqué el nías 
débil pedia cansar con un fusil los mismos estragos que un Her­
cules , V se limitaron desde entonces á enseñar á los militares 
el manejo de las armas de fuego, figurándose que el mejor sol^ 
darlo era el que en un tiempo dado las tiraba mas veces, sm con­
siderar que tienen marchas forzadas que hacer, barreras que sal­
var, hambre, sed y mil privaciones que sufrir, nos que atrave­
sar V un sin cuento de obstáculos que vencer antes de llegar á 
la presencia del enemigo, y aun estando á su vista deben tener 
resistencia para que los trabajos pasarlos no per|udiquen al éxito 
de las batallas estenuando las fuerzas de los combatientes.

SI es absolutamente indispensable para la tropa esta edu­
cación, no lo es menos para la juventud de todos estarlos y ca­
tegorías, pues su objeto se dirige tanto al desarrollo de las fa- 
eultades morales como al de las físicas; y todos necesitamos 
fortificar nuestros miembros y robustecer nuestra constitución, 
causa primera de conservación y salud , porqué en ello adqui­
rimos la energía necesaria para soportar los contratiempos á que 
estamos espuestos á cado rato, porqué nos dispone á ser út les
á nuestros semejantes proporcionándonos la agilidad, la destre­
za y  el atrevimiento que es preciso tener para arrostrar pe i 
eros que nos detendrían en el caso contrario, cuando nos espo- 
nemos por salvar alguna víctima de.un riesgo eminente, como 
de un incendio, de un naufragio, & c., 6 bien cuando se trata 
de libertarnos nosotros mismos de iguales desgracias.

El Sr Coronel D. Francisco Amorús, director que iué del 
instituto militar y civil de Madrid bajó los auspicios de Carlos 
I V . es hoy , por causa de los trastornos políticos que tan Ire 
cijpiitemenie han sacudirlo la Península en estos últimos tiem­
pos, el que dirige el Gimnasio normal, civil y militar de Varis, 
á cuyo establecimiento asislib por mas de dos anos seguidos el 
autor de este escrito, quien convencido de sus buenos resulta­
dos desearía verlos en su patria; y con mayor motivo que na­
die, porqué habiendo ido como otros muchos á buscar una,edu­
cación al estranjern. putlo esperime.ntar por sí mismo sus pro­
digiosos efectos, y  tuvo ocasión de mostrarlo á algunos de sus

' I il
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compatriotas que con pocas esplicaciones se convencieron de 
su utilidad. Hasta ahora nadie habla pensado hacerlo por las 
dificultades que í  primera vista-se ofrecen, pcio como los obs­
táculos que pueda encontrar el que lo intente no se apo) an si­
no en preocupaciones miserables é indignas de un pueblo que 
se dioe civilizado, sería ridículo el tratar de destruirlas üe otro 
modo que con demostraciones prácticas, según lo han he<ho en 
casi todos los colegios de Francia donde la gimnástica es hoy 
parte integrante dcl sistema que siguen para la educación de la 
juventud; Tenemos entendido que el diiector üe uno de los 
de* esta ciudad piensa introdncir'a en su eslablecinuento; si lle­
ga á efectuarlo, los padres de familia y los hijos de Cuba le de­
berán esa Obligación y será un título mas al agradecimiento de 
sus discípulos, teniendo los directores de iguales instituciones 
un modelo que imitar y un patribtico ejemplo que deben seguir.

Para facilitarles el conocimiento de los medios que se em­
plean, como es una cosa nueva aquí, red.ictaremos algunos ar­
tículos en la C a r t e r a  C u b a n a  sobre un punto que tanto nos 
interesa, y cuidaremos de seguir en un todo el sistema adopta­
do por el Sr. Amorfis, por parecemos el mejor y por estar ya 
imbuidos en sus principios y amaestrados en su ejecución.

En su obra publicada en 1S30 sobre la educación física, 
gimnástica y moral, considera el autor su método bajo cuatro 
puntos de vista generales, que espondremos ahora para mayor 
inteligencia de los artículos que seguirán á este.

El primero es que la gimnástica puede considerarse como 
simple, fácil, puramente elementa! y doméstica, susceptible de 
ensenarse á. los niños de tierna edad por las madres y nodrizas, 
y de establecer.se con pocos gastos y con muy pocos recursos 
é instrumentos: pues una educación semejante puede comenzar 
desde que el niño principie á hacer uso de sus sentidos y á dar 
á sus mnvimienlo.s el impulso de la voluntad.... Pero este mé­
todo puede y debe ser en otras circunstancias complicado y di- 
iícil, completo, público y general, y realizarse en un gimnasio 
bastante capaz, provisto de todo lo indispensable para gran nú­
mero de discípulo.s, y como conviene eti las capitales. La parte 
elemental puede practicarse con ventaja en los cuarteles, en el 
campo, en los buques, en las fábricas, en las escuelas y casas par­
ticulares, y y.a muchos ensayos que han tenido los mas felices re­
sultados certifican C'ta aserción; pero la general exige no solo 
que sea bien dirigida, sino un establecimiento adecuado. Cuan-
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do los discípulos saben las reglas y todos los ejercicios difíciles 
y peligrosos, deben llevarlos una vez al mes á que hagan aplica­
ciones en los rios, bosques, montañas, plazas fuertes, murallas y 
otros obstáculos para acostumbrarlos á los acontecimientos de 
la guerra y en general á los trabajos de la vida.

El segundo estudia dos proceileres que se emplean para 
enseñar el sistema adoptado, y se divide de nuevo en dos parles 
generales , denominándose la primera de ellas urgente y pre­
paratoria, y la segunda definitiva y completa. Aquella se ocu­
pa de los medios principales de que pueden servirse los d.sci- 
pulos para evitar los peligros 6 para corregir los vicios y defec­
tos que se opongan á sus progresos y perfección, de que apren­
dan lo mas pi-oiuo posible á pasar un rio & un precipicio sobre 
una viga, á salur una barrera, á subir y bajar por escaleras, es­
tacas 'o cuerdas, á correr, á nadar, &c. ; y cuando sepan salvar 
estos y otros mil peligros, la segunda parte exige que aprendan 
á hacer las mismas cosas con mas brden, mas perfección y cuan­
tas veces puedan, que aumenten sus fuerzas y sus recursos, que 
desenvuelvan sus otras facultades físicas y morales que piden 
una repetición prolongada de estos actos para utilizarlas mejor.

El tercero estriba en probar que este método se compone 
de un sistema de enseñanza y de procederes comunes á todos 
los hombres ó niños que se dediquen á ella, porque todos deben 
ser diestros, fuertes, ágiles, rípidos en la carrera, flexibles en 
los movimientos, que resistan á los trabajos, sean valientes y  
bondadosos; también abraza otros especiales, aplicables á casos 
particulares, 6 á las diferentes profesiones á que el hombre se 
dedique: así, hay medios generales, buenos para todos, y pro­
cederes particulares que se aplican con diferentes modificacio- 
nas á la caballería, á la infantería, á la marinería, al hombre in­
dolente, al temerario, al enfermizo, al convaleciente, &c.

El cuarto y el último tiene por objeto la necesidad de co­
nocer el carácter del individuo para dirigirle convenientemen­
te, corregir sus defectos si los tiene y si es posible, & cerrarle 
las puertas del gimnasio si persevera en ellos, porqué podría 
hacer muy malas aplicaciones. Mr. Dufourdecía en 1811: m iy  
pocos filósofos han escrito sobre la educación puramente mo­
ral, la qu,e es preciso dirigir hacia la sensibilidad y  sobre to­
do hacia la bondad. Desde entonces han dado á luz muchas 
obras clásicas y muy morales, pero nos falta siempre el libro 
completo y acabado que desea; no obstante, dice el Sr. Amo-
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ros, podemos asentar por sus principios: “ Que una persona de 
mucho ingenio, de gran talento, pero insensible, débil y  torpe, 
es un individuo imperfecto; y que para no serlo se necesita reu­
nir á la inteligencia y al saber, la bnndady la posibilidad de obrar
y de practicar las virUnles benéficps y Otiles al género humano.

Concluiremos este articulo con. lo que dijo el Dr. Paimpa- 
rey en una tesis que sostuvo en la facultad de medicina de Pa­
rís, sobre las vendijas de la i’ ínvnistiea aplicada á la edu­
cación física y  moral de l a  j u v e n l v d . — l i ü s \ M k s  de hablar so­
bre su influencia, y de citar algunos hechos, dice: “ Estos ejem­
plos, inútiles de multiplicar, prueban hasta ia evidencia cuanto 
puede influir una educación enérgica , varonil y esforzada so­
bre el carácter y destino de las naciones. Va es tiempo pues, 
que la Francia, cercada de pueblos que han introducido ius e- 
iercicios gimnísticos en su sistema de educación, exánime con 
madurez esta materia y h.iga en obsequio de las ventajas que 
produce las m.is serias reflexiones. Todas las pasiones genero­
sas, todos los sentimientos elevados, una dignidad razonada i e 
su ser, la adversión mas invencible por todo lo que es bajo, la 
admiración por el verdadero honor y la virtud, una grande in­
clinación á considerar todos los hombres como hermanos, ayu­
darse mutuamente, esponerse para salvar los días de sus seme­
jantes; tales son los gérmenes morales que una educación acu­
sada de ser puramente fisica, inculca en lo mas profundo del 
corazón humano. Estas sabias lecciones, el director del Gimna­
sio Norma!, siguiendo el ejemplo del venerable Peslalo^i, sa­
be darlas á'sus discípulos de la manera mas seductora. Con la 
música y el canto ocupa los momentos de reposo, con ellos a- 
nima los ejercicios, establece el érden.y arregla las marchas; 
por efecto del ritmo duplica la energía de las fuerzas muscula­
res; por el canto recuerda los beneficios de Dios y de la reli- 
/rion, el amor dei prójimo , el respeto á las leyes, los sacrificios 
que se deben á la patria y todas las virtudes que honran al hom­
bre y al ciudadano. Y no se crea que estas son especulaciones 
de una vaga teoría, porqué ahí están los hechos evidentes que 
justifican los resultados de una práctica ¡lustrada é infatigable; 
el Gimnasio Normal es fecundo en buenas acciones. Un premio 
de virtud se ha decretado ánualmenle para aquel que con la ayu­
da de un medio gímnico haga un acto de beneficencia; y  este pre- 
piio se le disputan á menudo muchos rivales, presentando c! cua­
dro hermoso de la virtud en pugna con la misma virtud.
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